TRAPISONDAS  POll  BONDAD. 

COMEDIA  EN  UN  ACTO. 
Siuiiía  ^f  iiim  pina  lómiiu  ir  ilUll.  iUarc-iniii)rl  u  ::ilbi-it  iUamin. 

(Por  D.  A.   M.  Scgüvia.) 

UEPUESE.XTAUA     POB     PIUMEBA   VEZ    EN    MAUlilD   EN    EL  TEATl'.O    DEL   P1U?.CI1'E   EL   LIA   20  DE 
AGOSTO   UE    1842. 


ACTORES. 

D.  BLAS  DE  ALVAREZ Do»  J.  G.  L^^^.\. 

EL  M.ARQUÉS DüD  J.  Pld. 

D.  GERÓNIMO Don  L.  Periz. 

D.  PEPITO Don  M.  Feunandlz. 

EL  Tío  PEDRO Don  L.  Faeum. 

TERESA Doña  M.  ViERGE. 

DOSA  LUISA Doña  M.  C0KDO(A. 

LA  MARQUESA Dora  C.  ConcLEhA. 

La  escena  es  eu  Madrid. 


ACTO  ÚNICO. 


Sais  amueblada  decentemente :  puertas  al  foro,  á  la  derecha  y  á  la  izquierda :  á  este  lado  ventana  practicable.  Por 
la  puerta  del  foro  se  ve  otra  que  se  supone  ser  la  de  la  escalera  ,  y  que  se  halla  dividida  de  la  primera  por  un 
espacio  á  manera  de  corredor  ó  pasillo  que  conduce  á  otras  piezas,  una  mesa  á  cada  lado:  la  de  la  derecha,  cu- 
bierta con  un  gran  tapete,  tiene  encima  recado  de  escribir:  la  déla  izquierda;  manteles,  platos,  vasos,  etc.  y 
una  butella  de  agua.  Otros  varios  muebles ,  entre  ellos  algunos  cuadros  y  un  espejo.  En  un  rincón  un  fusil,  y  col- 
gadas jutto  áél  correas  y  sable  de  Miliciano  Nacional. -Es  de  noche. 


ESCENA  I. 

El  Tío  PEDRO  ?/  después  D.  GERONI.MO. 

EL  TÍO  PEDRO  ,  sale  por  la  derecha  con  plu- 
mero ,  rodilla  etc. ,  y  una  vela  encendida 
en  una  palmatoria  que  deja  sobre  la  mesa. 
Durante  toda  la  escena  limpia  los  muebles, 
csceptü  en  los  pasacjcs  en  que  el  dialor/o 
exirje  interrumpir  la  operación. 
Eh!  ya  está  lieclia  la  cama  y  barrida  la 
alcoba,  \ariios  á  dar  aquí  uu  limpión...  Mas 
vale  farde  que  nunca.  Bueno  se  pondría  Uou 
Blas  si  viese  que  un  dia  siquiera  se  le  deja- 
ba sin  arreglar  su  estancia.  Mas  pulcro  es!  Qué 
liombre  tan  bueno,  tan  cabal!  Bien  dice  mi 
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muger;  en  quince  años  que  le  tenemos  en 
casa ,  si  el  tuviese  alguna  herreacion  en  el 
caraiter,  de  por  juerza  liabia  de  haber  des- 
puntao  por  acá,  ó  por  acullá  !  {llaman d  la 
puerta  de  la  izquierda)  Zambomba  !  El  agua- 
dor á  estas  horas ! 

Abre  y  sale  D.   Gerónimo. 

OEIlONIMO. 
El  Sr.  D.  Blas  de  Alvarez  ? 

Tío  PEDRO. 

lia  salido  ,  pero  no  tardará. 

GERÓNIMO. 

Pues  voy  á  esperarle. 

TIC  PEDRO. 

Trae  V.  algún  recado  del  aguador? 
I 
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GEBO^íIMO. 

Yo  !  por  qué  ? 

Tío  PEDRO. 

Como  viene  V.  por  esa  escalera.  Por  alii. 
Señor  mió  ,  no  sube  ni  entra  naide  mas  que 
el  aguador.  Está  V  ? 

GEROMMO. 

Pregunté  abajo  en  el  piso  segundo ,  y  me 
indicaron... 

Tío  PEDKO. 

Mal  sindicao.  {pausa  )  Mire  Y . :  desde  que 
el  difunto  Señor  Marqués  dio  esta  habitación 
á  D.  Blas,  persona  humana  ha  entrao  por 
aqui  mas  que  el  aguador...  y  mi  muger  cuan- 
do viene  á  barrer  el  cuarto  por  las  mañani- 
tas. El  difunto  Señor  Marqués  ,  ¿está  V .' te- 
nia otra  llave  :  si  la  tiene  su  hijo  el  Marqués 
actual  ó  no  la  tiene ,  yo  no  tengo  la  menor 
conoscencia  dello,  ni  mi  muger  tampoco. — Yo 
too  el  dia  haciendo  zapatos  ,  y  no  me  meto 
en  mas,  como  dijo  el  otro,  {pausa)  D.  Blas 
vive  aqui  solo,  ¿está  V?  por  la  mañana  á  su 
oficina  mas  puntual  que  el  mundo.— Coniei-, 
come  en  casa  del  tio  ,  y  después  á  las  nue- 
ve de  la  noche  á  su  casita  como  un  cartujo.— 
Acá  le  tenemos  la  llave,  y  si  al  tomarla  se 
detiene  á  hablar  cuatro  palabras ,  es  too  lo 
de  Dios.— «Ola,  Tio  Pedro,  se  lia  trabajado 
hoy  mucho?»  —  «Sí  Señor,  SeñoriD.  Blas; 
mañana  le  haré  á  V.  la  remonta.  ■>— «Fresque- 
cillo  hace.  »  —  «De  gana.  >>  —  «  Buenas  no- 
ches. >>—«  Que  V.  descanse,  D.  Blas.  »— Y 
naa  mas.  —  Y  siempre  sube  él  y  too  el  mundo 
por  esta  otra  escalera  {indicando  la  puerta 
del  foro)  ¿está  V.?  menos  el  aguador...  y 
V...  que  no  sé  su  gracia  mas  que  paa  ser- 
virle, {mientras  toda  esta  relación  va  lim- 
piando los  muebles,  ij  D.  Gerónimo,  qtie 
está  mirando  los  cuadros  distraído,  con- 
testa de  cuando  en  cuando  algunos  mono- 
sílabos,  como  Sí Ya Cierto...  Com- 
prendo, etc.)  Pero  está  V.  de  pie,  caballe- 
ro. Tenga  V.  el  honor  de  sentarse. 

Dice  esto  limpiando  una  silla  con  el  plumeío. 
GERÓNIMO. 

Mil  gracias. 

Va  á  lomarla  pensando  que  se  la  ofrecía,  y  íl  la 
retira  para  colocarla  en  su  sitio. 

TIO  PEDRO. 

Ve  V.  ?  Aqui  toito  arreglao  como  un  rc- 
ló.  —  Hoy  no  se  ha  barrio  por  el  dia?  Pues 
á  barrer  por  la  noche,  y  juera  pereza;  por- 
que, como  dice  mi  muger  que  sabe  de  letras 


{con  tono  sentencioso)  «la  indisplicencia  es 
el  padre  de  todos  los  vicios.  >-  —  Pero  ,  no 
quiere  V.  una  silla,  caballero? 

GERÓNIMO. 

Venga  en  buen  hora. 

El  mismo  juego  escénico,  D.  Gerónimo  sonriéndose 
toma  al  fin  otra  silla  y  se  sienta.  El  Tio  Pedro  sigue 
limpiando  y   hablando. 

TÍO  PEDRO 

En  too  el  menisterio  no  hay  un  hombre 
mas  esato  ,  ni  mas  recogió.  —  Ni  él  vesitas, 
ni  él...  Su  tio  el  viejo  es  el  único:  ese  vie- 
ne una  vez  al  año  á  darle  los  días,  y  á  re- 
galarle sus  tres  onzitas...  Juera  de  eso.  Doña 
Teresa  ,  y  pare  V.  de  contar. 

GERÓNIMO. 

Su  criada  ? 

TIC  PEDRO. 

Qué !  Si  aqui  no  hay  mas  criada  ni  mas 
criado  que  mi  muger  y  yo...  para  darle  el 
chocolate,  barrer  el  cuarto,  y  asi  decelera. 

GEROSIMO. 

Pues  quién  es  Doña  Teresa  ? 

TÍO  PEDRO. 

Es  una  oficiala  de  modista ,  ya  muger  he- 
cha... buena  muger. —Se  tratan,  vamos,  ya 
va  paa  catorce  años...  Quieren  decir  si  están 
casados  de  secreto ,  pero  ya  ve  V. ,  el  tio  no 
quiere  que  él  se  case...  el  espera  heredar 
alguna  cosita,  y...  vam^s,  por  no  desazo- 
narle, ¿está\?  aguardará  á  ver...  digo  yo. 
Pero  naa ;  el  veneno  del  tio ,  tieso  que  tic 
SO  sin  morirse  :  y  ha  cumplido  ya  los  78. 

CEEOKIMO. 

Mire  V. ,  D.  Blas!  Con  que  también  tiene 
su  trapito  ? 

TÍO  PEDRO. 

Qué  quiere  V?  Lo  que  dice  mi  muger 
alguna  vez  que  yo  y  ella  tenemos  asi...  al- 
gunas palabras;  en  el  paraíso  estaba  nues- 
tra madre  Eva  y  pecó  ,  con  que  vele  ahi.— 
Pero  esto  es  aqui,  entre  nosotros,  que  á  mi 
no  me  gusta  hablar.— Oh!  eso,  toita  la  ve- 
cinda  sabe  lo  que  es  el  Tio  Pedro. 

GERÓNIMO. 

Yo  lo  creo,  ya  se  conoce. 

Tío  PEDED. 

Y  luego,  le  digo  á  V.  que  hombre  mas 
arreglao  que  D.  Blas  de  Alvarez...  Con  sus 
quinientos  ducaos  hace  él  mas  que  con  veinte 
ni  con  treinta  mil  ríales  el  so-secretario ,  y 
el  mayor,  y  toda  esa  canalla. 

GERÓNIMO,  riéndose. 

Pues  hombre ,  yo  no  me  tenia  por  cana- 
lla y  soy  justamente  su  maj'or. 
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no  PF.DEO,  sorprendido  ij  quitándose  el  sunr 
hrero. 
Calle!  V.  es  el  Sr    D.  Gerónimo! 

'     üEUOMiMO. 

El   mismo. 

tío  rF.ouo. 
Pues  ¡míjuito  l)¡eii  liahla    1>.   Blas  de    su 
mercó. 

GERÓNIMO. 
Si? 

Tío  PEDBO. 

Vaya  !  {aparte)  Le  lavaremos  la  cara,  {alto) 
Con  que  sesjun  eso  V.  es  el  euñao  empolí- 
tico  del  Señor  Marqués  cuya  es  esta  casa, 
que  vive  abajo,  hijo  de  su  padre  el  Señor 
-Marqués  difunto  ,  que  murió  hace  poco ,  y 
es  el  que  a  mí  me  dio  el  cuarto  del  portal, 
y  me  ha  heclio  su  portero? 

GERÓNIMO. 

Efectivamente ,  mi  niuger  es  iicrmana  de 
la  suya.  Y  cómo  sabe  el  tio  Pedro?... 

Tío  PEDRO. 

Señor ,  el  ayuda  de  cámara  cuando  baja 
y  sube...  ¿esta  V.  ?— Aaya!  Pues  poquito 
bueno  es  el  Señor  Marqués!  Genio  fuerte, 
eso  sí.  Cada  paliza  que  le  arrima  al  laca- 
j'uelo!..  Y  paece  que  is  que  ustees  no  cor- 
ren bien ,  ni  se  lian  visto  nunca  ? 

GERÓNIMO. 

También  esas  nuevas  han  llegado  á  la  za- 
patería ? 

Tío  PEDRO. 

Le  diré  á  V. :  la  cocinera  cuando  entra  y 
sale ,  suele  soltar  ya  una  palabra  ,  ya  otra, 
y  asi... 

GERÓNIMO. 

Ya. 

Tío  PEDRO. 

Pues :  y  por  alii  es  por  donde  acá  liemos 
sabio  que  su  .señoría  es  zeloso;  porque  paece 
que  la  Scñoa  .Marquesa  que  si  tuvo  ,  que  si  no 
tuvo  con  un  oficial  de  tropa ;  y  ella  le  dio  á 
él  y  él  le  dio  á  elh  palabra  de  casamieuto; 
y  como  luego  se  casó  con  el  .Señor  Marqués... 

GERÓNIMO. 

Pues  no  está  poco  enterado  el  buen  Pedro. 

Tío  PEDRO. 

Jliré  usté  ,  lo  que  es  acá  no  sabíamos  nada; 
pero  el  ama  de  cria  si  alguna  vez,  cuando 
sale  con  el  niño  ú  paseo,  si  se  para,  que  se 
para  un  rato  en  la  tienda... 

GERÓNIMO. 

Comprendo  :  es  para  picotear  cuanto  pasa 
en  casa  de  los  amos. 


TÍO  PT.DRO. 

Pero  de  toitas  estas  cosas  yo  á  naide...  ni 
esto  {haciendo  sonar  la  uña  del  pulgar  con- 
tra los  dientes  sicperiores  )...  T,a  vecinda  pue- 
de decir  si  el  Tio  Pedro  es  amigo  de  hablar. 

GERON  1,110. 

Pues  quién  lo  duda  ? 

Fuerte  campanilla/o  á  la  pnorta  del  fondo. 
Tío  PEDRO. 

Qué  le  dije  á  V.  ?  — D.  Blas. 

Va  i  aljrir. 
GERÓNIMO. 

Gracias  á  Dios. 

ESCENA  II. 

DICHOS  !j  D.  BLAS  ALVAREZ. 

ALVAREZ,  sale  tarareando,  cargado  de  un 
pastelón  y  otros  comestibles  ,  y  se  dirige  tí 
ponerlos  sobre  la  mesa  de  la  izquierda  sin 
ver  tí  D.  Gerónimo. 
Ha !  que  cansado  estoy !  —  Cáspita  con  la 
escalerita !  Llaman  á  esto  cuarto  tercero,  como 
si  los  veinte  y  un  escalones  del  entresuelo 
no  se  tuvieran  que  subir.  —  Con  que  á  estas 
horas  limpiando  ,  Tio  Pedro  ?  (  Todo  esto  lo 
dice  mientras  va  colocando  las  cosas  cmi 
mucho  primor )  Qué  contenta  se  pondrá  la 
Teresita  cuando  vea...  {hablando  para  sí) 
Ella  no  se  habrá  acordado  que  hoy  es  nues- 
tro aniversario. 

GERÓNIMO. 

Quiere  V.  que  se  le  ayude ,  Señor  de  Al- 
varez  ? 

ALVAREZ,  volviéndose  ü  él. 

Es  posible  Sr.  D.  Gerónimo?  Tio  Pedro, 
y  V.  que  no  me  dice.... 

Tío  PEDRO. 

Si  entra  V.  tan  azorao  con  sus  defectos  en- 
tre manos. 

Enciende  dos  velas  que  habrá  sobre  la  mesa  de  e.s- 
cribir. 

ALVAREZ. 

Le  pido  á  V.  rail  perdones :  aguardo  unos 
amigos  á  cenar...  y  .. 

El  Tio  Pedro  hace  señas  de  inteligencia  á  D.  iie- 
rónimo. 

GERÓNIMO. 

Es  muy  justo,  en  tiempo  de  carnaval. 

ALVAREZ. 

Y  cómo  es  que  V.  honra  esta  casa? 
Se  sienta. 
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GEBONIMO. 

Pasaba  por  aquí,  y  dije  voy  á  subir  un 
rato  á  ver  al  amigo  Alvarez. 

AL\  AREZ. 

Tantas  gracias,  {aparte)  No  me  cuela. 

OEIiONlMO. 

Y  á  decirle  á  V.  que  su  solicitud  sobre 
aumento  de  sueldo  se  pondrá  pronto  al  des- 
pacho con  apoyo. 

ALVAEEZ. 

Y  para  eso  se  ha  incomodado  V  ?  [apar- 
te^ Tampoco  cuela. 

GERÓNIMO. 

fio  va  V.  al  baile.' 

ALVAREZ. 

Yo  no  voy  jamás. 

GERÓNIMO. 

A  mí  me  han  metido  en  ello. 

ALVAREZ. 

Qué  baile  es  ese? 

GERÓNIMO. 

Uno  que  dan  ahi  en  beneficio  de  las  po- 
bres monjas...  Y  como  en  esta  nuestra  era  las 
obras  de  caridad  se  han  de  hacer  cantando 
y  bailando... 

ALVAREZ. 

Ciertamente. 

Ligera  pausa. 
GERÓNIMO. 

Ha  hecho  frió  hoy ,  eh  ? 

ALVAREZ. 

Oh  !   mucho  :  ya  ve  V.,  enero. 

Otra  pauia. 
GERÓNIMO. 

Tiene  V.  bonitos  cuadros. 

ALVAREZ. 

Qué,  Señor,  no  valen  nada. 

Otra  pausa. 
GERÓNIMO. 
Pues  hombre  yaque  estoy  aqui.  [metiendo 
lo,  mano  en  el  bolsillo) 

ALVAREZ ,  aparte. 
Acabáramos  :  ya  pareció  aquello  :  el  verda- 
dero objeto  de  la  visita. 
GERÓNIMO,  sacando  un  gran  manuscrito. 
Le  he  de  pedir  á  V.  un  favor,  V.  que  es 
tan  amable...  Pero  es  cosa  aqui  para  entre  los 
dos. 

ALVAREZ. 

tío  Pedro  ,  deje  V.  ya  eso. 

TÍO  PEDRO.  ; 

ISü  hace  falta  mas  ? 

ALVAREZ. 

¡No,  vayase  V. 


Tío  PEDRO. 

Por  mí,  hablen  VV.  lo  que  gusten  .  yo  no 
estorbo. 

ALVAREZ,  ponlcndose  en  jiic  y  señalando  la 
puerta. 
Por  Dios,  tio  Pedro. 
TÍO  PEDRO,  al  irse  por  la  puerta  del  foro. 
Toa  la  vecinda  sabe  que  para  callar...  [se  da 
una  palmada  en  el  pedio)  el  tio  Pedro. 
Vaso. 

ESCENA  III. 
ALVAREZ,  D.  GERÓNIMO. 

GERÓNIMO. 

Pues  Señor,  es  el  caso  que,  asi  á  ratos 
perdidos  he  escrito...  pero  no  se  lo  diga  V. 
á  nadie...  he  escrito  un  drama. 

ALVAREZ. 

Rravo  !  [aparte)  Vohxts  pretendientes! 

GERÓNIMO. 

Se  lo  he  leido  á  los  del  Principe ,  y  les  ha 
gustado  infinito  :  sobre  todo  el  cuadro  18  del 
quinto  acto. 

ALVAREZ, 

Y  cuándo  se  representa  .' 

GERÓNIMO. 

No  se  atreven  á  hacerle  alegando  que  tiene 
cosas  que  pueden  parecer  alusiones  políticas: 
esto  me  ha  retraído  de  darle ,  porque  si  luego 
á  un  tonto  de  un  foUetinista  le  da  la  gana  de 
apoyar  semejante  necedad... 

ALVAREZ. 

Oh!  era  V.  hombre  perdido:  aqui ,  en  que- 
riendo hacerle  á  uno  mala  obra  ,  no  hay  mas 
que  achacarle  intenciones  políticas ,  aunque 
sea  en  los  tacones  de  las  botas. 

GERÓNIMO. 

IMucho. — Mi  muger  me  ha  aconsejado  al- 
gunas correcciones...  V.  no  conoce  á  mi  mu- 
ger ? 

ALVAREZ. 

Nunca  he  tenido  el  gusto  de  verla  en  la  .Se- 
cretaría. 

GERÓNIMO. 

Si  viera  V.  qué  talento !  Es  hermana  de  la 
muger  de  este  Marqués  que  vive  abajo. 

ALVAREZ. 

Ola !  [aparte)  "V  qué  me  importará  á  nn'  ? 

CIÍRONIMO. 

Pero  no  nos  tratamos.  El  es  una  especie  de 
Inn-on.  inuv  aristócrata   v  muv...  Ademas  la 
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mujer  es  ;ilgo  cascabelerill.i,  y  vo  no  qiiioro 
que  la  mia  se  junte  con  ella. 

M.y  Mw.y. ,  aparte. 
Pues  el   bueno  del  mayor  viene  despacio. 
alto    En  lin  esas  son  cosas  de  familia  que.. 

(.KliOMMO. 

Cierto,  cierto:  |)iies,  Señor,  yo  quería  sa- 
ber si  podria  \'.  hacerme  el  favor  de  sacar  una 
copia  de  mi  (irania. 

Al.VAREZ. 

(Ion  mucho  gusto. 

r.KnoMMO. 
De  aíjuella  letra  redondita  y  clara  que  V. 
suele  hacer. 

ALV.\REZ. 

Corriente  ,  corriente,  {toma  el  7>iaiiiiscri- 
to  y  va  i¿  ponerle  .sobre  la  mesa)  Ksto  no 
urge,  eh? 

CEUOMMO. 

>'o,  no  urge  uiuclio:  con  que  esté  para  ma- 
ñana al  medio  dia. 

M.VARE7.. 

.\1  medio  dia!  Ese  catapaciol 

r.EHOJilMO. 

l.arauillo  es  en  verdad,  pero  aunque  tengo 
pensado  darle  algunos  cortes ,   lo  dejo  para 
cuando  V.  me  lo  haya  puesto  mas  en  limpio, 
porque  se  ve  mejor  lo  que  hay  que  quitar. 
ALVABE7, ,  aparte. 

Y  por  qué  do  lo  iiabia  de  ver  antes  ? 

GEROMMO. 

Con  que  quedamos  en  eso,  eh  ?  Voy  á  ver 
si  me  visto  para  el  baile.  >e  leeanta)  Ah  !  Y 
como  encuentre  alli  al  ministro,  le  tocaré  la 
especie  del  aumento  de  su  sueldo  de  V. 

ALVAREZ. 

.Mil  gracias.  Pero  la  verdad  que  yo  no  sé 
si  para  mañana... 

GERÓNIMO. 

Pues  no  que  no;  si  V  es  un  águila  para 
escribir  —A  ver?  aquien  este  sillón  con  to- 
da tranquilidad,  solo  en  este  cuarto  ,  cúsan- 
la paz,  pluma  en  mano,  y  hala,  hala,  ha- 
la, se  lo  traga  \  .  en  un  ínstame. 

ALVABE7. 

.Si,  Señor,  pero  da  la  casualidad  también 
del  compromi.so  de  esa  cena... 

GERÓNIMO. 

En  acabando  cena  V. 

ALVAREZ,  aparte. 
Es  decir  que    cenaré  pasado  mañana  de 
madrugada. 

GERÓNIMO. 

Con  qué  ahur—  (al  irse)  Ya  le  daré  ;i  V. 
tkai'isondks  por  bondad. 


uii  billete  para  la  primera  representación. 
Al.VAREZ,   saliendo    d   despedirle   con  i/nn 
luz  en  1(1  mano. 
Muclias  gracias,  allá    iremos...   [aparte) 
con  un  buen  sílvato  ad  boc. 


y  wvv%%  ^•ííVvWi^v 


ESCENA  IV. 

ALVAHEZ,    solo. 
viene  Iiáoi.i    el  iiroscriiio  (l;iiidose  de  CíicliitfJ. 

Mal  baya  mi  genio,  amen!  Que  he  de 
ser  tan  pazguato ,  tan  mandria ,  y  tan  pa- 
ra poco,  que  no  he  de  saber  decir  que  no! 
—  Y  así  todo  el  mundo  abusa  de  esta  mal- 
dita complacencia  mia.  Por  vida  del  dra- 
ma! [va  d  la  mesa  de  la  izquierda  y 
empieza  d  arreglar  las  cosas  para  la  ce- 
na.)—Ya\  medio,  el  pastel...  No,  el  asado. 
y  el  pastel  aquí.  —  El  mayor  haciendo 
drauías!  —  Aquí  el  queso  de  Holanda,  que 
se  chupa  los  dedos  tras  el  la  pobre  Teresa. 
'pausa)  Dramas!  Que  es  como  sí  Zorrilla 
saliese  mañana  con  un  tratado  de  adminis- 
tración ,  ó  Ilartzenbuch  con  un  arte  de  criar 
gusanos  de  seda  — Ajajá!  todo  está  listo: 
la  ensalada  la  hará  Teresa. —  (saca  el  reloj) 
Las  nueve:  bástalas  diez  no  la  despachan, 
con  que  vamos  ganando  tiempo  con  el  di- 
choso drauía.  (/c  toma  y  le  hojea)  Todo  an- 
da asi  en  España:  es  decir,  que,  ó  los 
empleados  se  meten  á  literatos,  ó  los  lite- 
ratos tíeueu  que  meterse  á  empleados. — 
Oiga!  y  es  en  verso  (te) 

iiKV-  Vasallo,  humilla   tu  cuello  , 

i|ue  es  tu  Rey  quien  te  liabla  aíjui. 

cxLDERr.uo.       Tirano,    hablándome  asi 
no  me  es  fácil  conocello. 
liey  eres  poríjuc  (¡ueremos  ; 
mas  si  esti'  querer  mudamos , 
el  cetro  que  liov  veneramos, 
mañuDa  le  quebraremos. 

i;ky.  Prendedle. 

r.ALDi:i;LiiO.  Esclavos,  atrás.... 

{representa)  Mire  V.,  mire  V.  el  bueno  de 
T>.  Gerónimo!  Pues,  Señor,  manos  á  la 
obra:  á  bien  que  mañana  no  es  dia  de  ofici- 
na, y  haciendo  letra  tendida  y  ligada,  en  lu- 
gar de  la  redondita  que  me  pedia  el  ,Sr.  ma- 
yor, quiere  decir  que  á  eso  del  anochecer.... 
se  prepara  d  escribir)  Porque  lo  quejes 
esta  noche,  con  permiso  de  su  Señoría,  jiri- 
mero  es  mi  Teresa.  —  Vamos  con  el  título 
(empieza  d   hacer  grandes   rasgos)    «  Uej 
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tirano  y  ReiQa  impura.  > — Sopla  !—< La  ac- 
ción se  verifica    en   el  si<;lo  XIII.  >■  —  Tuh, 

tuli ,  tuli,  tul),    tuli pobre  Historia  de 

España!  {suena  un  (jran  canipaiüllazo)  — 
Quién  será?  Hoy  me  llueven  las  visitas:  yo 
que  jamás  hago  uinauna. 

Va  y  abre. 

ESCENA  V. 

ALVAREZ,  D.  PEPITO. 

PEPITO ,   muy  apresurado,  con  un  envollo- 
rio  que  deja   al  eiiírar  sobre   una  silla. 
Está  V.  solo,  Alvarez? 

ALV.YEF.Z. 

1.0  estaba  cuando  V.  entró. 

PEPITO. 

Vengo  á  pedirle  á  V.  un  favor. 

.VLV.VREZ ,  aparte. 
Otra ! 

PEPITO. 

Es  preciso  que  me  preste  \.  su  cuarto. 
ALV.iREz  ,  sorprendido  y  mirándole  de  hito 
en  hito 
Qué? 

PEPITO. 

Que  rae  preste  V.  su  cuarto  ahora  mismo. 

ALT.^REZ. 

D.  Pepito!  V.  está  loco. —  Pues  qué!  Un 
cuarto  se  presta  asi  como  una  novela ,  ó 
como  un  chaleco,  ó... 

PEPITO. 

i\o  me  diga  V.  que  no ,  porque  me  im- 
porta la  vida.  —  .\ecesito  este  cuarto  al  ins- 
tante. 

ALVAREZ. 

Digo,  pues  y  yo,  no  le  necesito? 
PEPITO,   agitado. 

Por  Dios,  Alvarez,  por  Dios:  una  mu- 
gar... un  ángel,  me  ha  pedido  una  cita,  y 
yo  se  la  he  dado  para  este  cuario. 

ALVAREZ. 

Bravísimo!  Pues  «miguito,  cuando  yo  era 
meritorio  como  \  . .. 

PEPITO. 

iS'o  me  veuga  V.  con  sermones:  si ,  ó  no? 

ALVAREZ ,  resuelto. 
No. 

PEPITO ,  alarfjdndolfí  la  ¡nano ,  >/  con  tono 
solemne. 
Pues...  ahur... 

ALVAREZ,   tomándole  la  mano. 
Ahur,  y  que  V.   pase  buena    noche.    I.o 


siento  en  el  alma,  pero... 
PEPITO  ,  se  ca  á  la  ventana  y  la  abre  vio- 
lentamente. 
Hasta  el  valle  de  Josafat. 

Hace  ademan  üe  quererse  arrojar. 
ALVAREZ ,  conteniéndole. 
D.  Pepito!..  Suicidarse!..  Un  meritorio!.. 

PEPITO. 

V.  tiene  la  culpa. 

ALVARt;/. 

Pero  aguarde  V.  uu  poco.  —Vamos  á  ver: 
qué  hay  ? 

PEPITO. 

Una  muger  á  quien  adoro...  {hablando 
con  entusiasmo  ridiculo)  quiere  ir  al  baile 
de  las  monjas. 

ALVAREZ. 

Qué!   las  monjas  dan  baile? 

PEPITO. 

>'o  ,  sino  que  es  á  beneficio  de  las  monjas. 

ALVAREZ. 

Ah!  si,  ya  me  han  dicho...  Y  que  mas? 

PEPITO. 

Pues  bien:  su  marido... 

ALVAREZ. 

El   marido  de  las  monjas? 

PEPITO. 

Xo  hombre  ;  el  marido  de  esta  .Señora. 

ALVAKEZ,  enojado. 
Con  que  es  casada  ?  Pero  D.  Pepito;  como 
tiene  V.  valor  ,  á  un  hombre  de  mis  ideas... 
PEPITO  ,  desdiciindose. 
¡No,  no,   no,  es  viuda:  iba  á  decir  que 
su  marido  nunca  la  dejó  ir  á  máscaras. 

ALVAKEZ. 

Hizo  como  uu  Santo. 

PEPITO. 

Ella  tiene  mucha  gana:  pero  quiere  reca- 
tarse de  su  familia,  y  por  eso...  Kn  fin. 
V.  consiente;  no  es  verdad? 

ALVAREZ. 

Yo  consentir  en  tales  trapisondas!  [con 
firmeza)  Nequáquam,  [aparte)  X  ver  si  tengo 
carácter  alguna  vez. 

PEPITO. 

No,  decididamente? 

ALVAREZ. 

Decididamente ,   no. 

PEPITI). 

Pues  allá  voy.  No  me  sujete   \ . 

ALVAREZ. 

Pero  venga  V.  acá,  botarate.  —  Hablenuts 
en  razón. 
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priMTo. 
.\o   hay  miis  que  lial)lar,  sino  que  estoy 
perdido  si  no  me  cede  V.  el  cuarto. 

ALVAI1E7.. 

válgate  Dios  por  calaveradas! 

PEPITO. 

Vamos,  va  veo  queV.  se  ablanda.  \.  que 
es  tan  bondadoso,  tan  eoniplaciente... 

AI.VMSEZ. 

Si,  si. 

Procurando  scpnvailc  ili'  l.i  ventana. 
PEPITO. 
Todo  el  mundo  lo  dice. 

ALVAUE/. 

r.so  es  lo  (juc  yo  siento. 

PEPITO. 

i:on  qué  en  lin  ?.. 
ALVAiiEZ,  da  un  salto,  se  apodera  de    la 
venlaiia  ,  la  cierra   con  vive-a  ,  se  coloca 
delante  y  dice. 

Kn  fin  ,  no:  y  hágame  V.  el  favor  de  irse 
al  instante  por  la  escalera  abajo. 

PEPITO. 

Bueno!  V.  se  niega:  corriente:  ella  va  á 
venir  porque  yo  la  he  citado  :  veremos  la 
(]ue  se  aruin .  y  V.  será  responsable. 

ALVAnEZ. 

Pero  meritorio  del  infierno ;  ni  que  fuera 
mi  casa  un...  Que!  ISo  hay  mas  que  dis- 
poner asi  de  la  habitación  de  otro.''  (juién 
le  ha  dicho  á  ^■.  (pie  yo  no  tenco  también 
cita  ? 

PEPITO 

.Vh!  eso  es  otra  cosa;  alguna  otra  viu- 
da ,  eli? 

AI.VAUEZ. 

Viuda  ó  no  viuda  es  una  .Señora  respeta- 
ble... parienta  mia...  .Si  llega  y  encuentra 
a(]ui  á  la  otra ,  sí  me  pilla  en  estos  enjua- 
ges... 

PEPITO. 

Nada  ,  no  hay  que  apurarse.  \.  toma  su 
sombrero,  y  le  sale  al  encuentro...  se  va 
V.  paseando  la  calle  ahajo...  y  entretanto... 

ALVAREZ. 

K.S0  es;  por  supuesto. 

PEPITO. 

Y  qué  quiere  V.  hacerle?  si  la  otra  va  á 
venir. 

Al.VAEEZ. 

I'or  vida  del  muchacho!  ;'»^;ar^p;  Y  el  caso 
es  que  tiene  razón  ;  porque  si  se  juntan  aquí 
se  va  á  armar  un  zipi-zape... 


PEPITO. 

Vaya  ,  concedido,  no  es  verdad.'  Crea  V. 
que  si  yo  puedo  alguna  vez  pagarle  este  fa- 
vor... 

ALVAREZ. 

(Jué  pagar.'  Yo  no  cito  nunca  á  nadie,  y 
mucho  menos  para  casas  agenas. 

PEPITO. 

Ea  ,  tome  V.  su  sombrero...  {se  leda)  los 
guantes,  {saca  una  petaca)  Quiere  V.  ci- 
garros .' 

ALVAREZ,  con  el  sombrero  puesto  ij    cal- 
zándose los  guantes. 

Yo  no  fumo. 

i'EPiTo  ,  empujándole  hacia   la  puerta. 

Con  (pie,  hasta  luego. 

ALVAREZ,  de  mal  humor. 

Pero,  Señor,  no  merecía  yo  unaalbarda.' 
—  Cuidado  que   no  me  toquen  ^  V.  á  nada 
de  esta  sala  .. 
PEPITO  ,    acompañándole  hasta  la  puerta. 

I'or  de  contado. 

ALVAREZ. 

>i  entrar  tn  la  alcoba  ,  cuidado. 

PEPITO. 

IMucho   menos  ,   vaya    V.  con  Dios.  (  rase 
Alvarei)  Gracias  á  Dios  que  se  fue;  la  ten- 
tativa de  suicidio  hizo  su  efecto. 
ALVAREZ,   que  ha  vuelto  d  salir  después  de 
habir  abierto  la  puerta  con  su  picaporte. 

Tenga  V.  cuidado  que  no  caigan  moscas 
en  la  cena,  y  que  la  vLu<la  ó  el  diablo  no 
me  ande  ahí  guluzmeando. 

PEPITO,  echándole. 

Bueno,    bueno,  bueno. 

ALVAREZ. 

Que  no  me  desarreglen  VV.  el  cuarto  v... 
D.  Pepito  cierra  de  golpe  la  puerta,   y  se  oye  to- 
davia  la  voz  de  Alvarez  que  habla  desde  adentro. 


ESCENA  VI. 

D.  PEPITO,  solo. 

Pobre  Alvarez!  Es  mas  bueno  que  el  pan. 
{se  mira  al  espejo  ij  se  compone  el  pelo¡ 
— El  diablo  del  peluquero...  tras  de  haber- 
me quemado  una  oreja  con  la  media  caña.... 
(.se  pasea  de  un  lado  d  otro  con  aire  aturdi- 
do é  inquieto  ;  va  d  nna  tj  otra  mesa ,  toma 
y  deja  varios  libros  y  jmpeles,  se  sienta  ya 
en  esta  ija  en  otra  silla,  y  últimamente  to- 
ma una  ,  tapone  delante  del  espejo  y  se  su- 
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he  en  ella  para  7ni7-a7-se  bien.— Todo  esto 
mientras  dice  las  frases  cortadas  siguien- 
tes) I,a  tal  marquesita!.,  qué  linda  es!.,  có- 
mo se  lia  prendado  de  mí!  >Ie  parece  que  al 
fia  haremos  algo...  Caramba!  Si  habré  perdi- 
do la  carta...  Ah!  no,  esta  es{lec)  «Al  fin 
me  decido  :  iremos  juntos  al  baile.  Dirá  V. 
que  soy  una  loca  ,  pero  confio  en  su  reser- 
va. Donde  nos  reuniremos?  Busque  V.  un 
parage  seguro,  y  avisemelo.  —  A  Dios. — 
P.  D.  Lleve  V.  para  si  un  trage  cualquie- 
ra ,  y  para  mi  un  dominó » —  (riéndose  con 
aire  de  propia  satis/arción]  Ha,  ha,  ha,  ha. 
—  Tu  caerás  en  mis  rfdes. —{mirayidose  sobre 
la  silla)  Que  lindo  pantalón!  y  empeñarse 
esa  niuger  en  que  yo  le  encubra  con  un  mal 
disfraz. —(üa  ju7ito  á  la  mesa  de  la  cena., 
y  se  sienta  en  tina  silla  ,  toma  mi  cuchi- 
llo, y  7nientras  habla,  da  golpes  sobre  el 
pastel  distraídamente  ,  le  desmorona ,  y  se 
caen  algunos  pedazos  de  los  que  saltan) 
cómo  tarda!  Las  nueve  y  media. —, Si  acos- 
tumbrarán las  marquesas  á  acudir  á  las  ci- 
tas... yo,  como  esta  es  la  primera...  {sue- 
nan tres  golpecitos  d  la  puerta  de  la  iz- 
quierda) Ah!  ya  está  aqui. 

Va   y  aljiv. 


ESCENA  vil. 
D.  PEPITO,  la  MARQUESA. 

MARQUESA. 

Pepito  ? 

PEPITO. 

Yo  soy ,  no  hay  miedo. 

MAllQUESA. 

Pero  hombre,  está  V  .  empecatado  ?  Citar- 
me á  mi  propia  casal 

PEPITO. 

Pero  si  V.  es  mas  estrafia  en  ella  que  na- 
die. iSo  hace  quince  dias...  y  luego  esta  pro- 
porción de  la  escalera  falsa  que  no  hay  en  to- 
das partes. 

MARQUESA. 

Calle  V.  por  Dios,  si  para  subirla  hay  que 
pasar  por  el  corredor  descubierto  ,  y  será  mi- 
lagro que  no  me  hayan  visto. — Traio  V.  el 
dominó  ? 

PEPITO. 

Sí,  sí.  (loma  el  lio,  y  saca  el  dominó, 
un  trage  de  arlequin  muy  ridiculo  y  dos  ca- 
retas) Y  para  mí,  mire  V. 


MAKQiESA  ,  riéndose. 
Ha  ,  ha  ,  ha.  [aparte)  El  mas  propio  para 
semejante  hominicaco,    {alto)  Vaya   despa- 
chemos, ayúdeme  V. 

Empieza  á  ponerse  el  dominó. 
PEPITO. 

Su  marido  de  V.  marchó  á  Alcalá.' 

MARQUESA. 

Pues  de  otra  suerte  estaría  yo  aqui? 

PEPITO. 

Qué  monísima  va  V.  á  estar! 

MARQUESA,  C071  frio  dcsdcn. 
Vaya  ,  déjese  V.  de  simplezas.  —Ha  averi- 
guado V.  lo  que  le  encargué  ? 

PEPITO. 

Toma,  al  instante. —  La  sencrala  viuda 
irá  sin  falta. 

MARQUESA. 

Pero  con  quién  ? 

PEPITO. 

Con  el  consabido,  por  supuesto  ;  con  el  su- 
sodicho capitán.   Quisiera  yo  saber  qué  em- 
peño tiene  V.  en  hablar  á  ese  capitán. 
MARQUESA  ,  aparte. 

Gracias  á  Dios!  Yo  le  arrancaré  mis  car- 
tas V  entonces  viviré  tranquila  :  y  esle  títe- 
re que  se  habrá  fiigurado  quizá...  también  se 
ira  á  paseo...  {alto)  Vamos,   viene  \' ? 

PEPITO. 

Sí ,  me   voy  á  poner  esto. 

MAUQI  ESA. 

Ay !  ay!  que  oigo  pasos...  Venga  V. 

Ectia  á  correr  precipita.I.imenlc  con  su  circla  rn 
la  ruano  por  la  puerta  «le  la  izquierda  :  eu  la  del  foro 
se  oye  introducir  una  llave.— D.  Pepito  asustado  arro- 
ja su  tragí  de  arlequin  y  su  careta  dentro  de  la  al- 
coba ,  y  se  escapa  por  la  izquierda  ,  cerrando  l,>  puer- 
ta tras  de  si. 
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ESCENA  MIL 

A/  TÍO  PEDRO  con  DOÑA  I>U1SA  salen 
por  la  puerta  del  foro 

LUISA. 

Con  que  este  es  el  cuarto  de  D.  lilas   Al- 
varez? 

TÍO    PEDRO. 

Esle  es;   ya   que  V.  se  lia  empeñado... 

LUISA. 

Y  está  ^  .  seguro  de  que  ha  salido  de  la 
casa  ? 
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Tío   PEDRO. 

Estos  ojos  quií  se  lian  de  comer  á  la  tierra 
le  ban  visto  salir. 

LUISA,  aparte. 
Ya  está  visto,  el  liombre  se  ha  prestado 
al  enredo,    {allu}   Puede    V.    ya  retirarse^ 
amigo. 

Tío  pedho. 
El  caso  es  que...   como  acá  no  tenemos 
la  anomalía  de  conocer  á  V... 

LUISA. 

Piensa  V.  que  me  voy  á  llevar  algo? 

Tío    PEDRO. 

Yo  no ;  pero  si  juera  el  decir  que  yo  ú 
mi  nuiger...  juese  V.  de  nuestra  conocen- 
cia, entonce";...  pero  no  siendo  desta  con- 
fonnida.  .  V.  se  puee  hacer  el  cargo. 

LUISA. 

Vaya,  vaya,  no  tenga  V.  cuidado,  {le  da 
algunas  monedas )  A  beber  á  mi  salud  y 
déjeme  V.  aquí  un  ralo. 

Tío    PEDRO. 

Corriente,  Señora;  yo  en  viendo  que  una 
prcsona  es  presona  eceute...  yo  siempre  es- 
toy opuesto  á  lo  que  sea  razón.  Con  que  ahi 
la  dejo  á  V. 

LUISA. 

Sí ,  sí ,  vaya  V.  descuidado  :  y  sobre  todo, 
silencio. 

Tío    PEDRO. 

Miste ,  por  lo  que  toca  á  eso  toa  la  ve- 
cinda  sabe  lo  que  es  el  Tio  Pedro.  —  Señora, 
beso  á  Y.  la  mano,  {vase  haciendo  cortesías 
ridiculas  ,  y  dice  al  salir)  Miste  D.  Blas! 
la  gatita  de  iMari-Ilamos:  y  se  anda  tam- 
bién con  señoronas.  Bien  dice  mi  muger  que... 

ESCENA  IX. 

LUISA,  sola,  sentada. 

Qué  imprudencia  de  criatura !  querer  irse 
al  baile  con  un  estraño  ,  con  un  pisaverde! 
Y  si  el  otro  la  engañase  y  no  la  devolviese 
sus  cartas  que  es  el  objeto  de  un  paseo  tan 
inconsiderado?  Qué  trapisondas!  — Fortuna 
ha  sido  llegarlo  yo  á  saber.  Si  como  á  mí 
me  lo  ha  parlado  la  doncella  se  lo  cuenta  á 
otros,  quétal?  — Ah!  mugeres ,  mugeres!  — 
Lo  gracioso  seria  si  mi  marido  se  volviese 
del  haili'  después  del  trabajo  que  me  ha  cos- 
tado que  me  dejara  en  casa,  (se  levanta)  Ah 
suena  geute...  mejor  seria  esconderme...  sí, 
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con  eso  no  me  lo  podnuí  negar.- .\qui. 

Al  riilr.ir  prcTipiladainenlc  cu  la  .ilcolia  S(~  li' i  ao  >| 
I>ariuek). 

ESCENA   X. 

TERESA,  ALVAREZ,  LULSA  ,  oculta. 

ALVAKEZ,  abriendo  con  cautela  la  puerta 
de  la   izquierda,  y  sacando  la  cabeza. 
Ya  se  fueron!....  respiro.  Entra   Teresila, 
hija. 

TERESA. 

Nos  habrán  visto? 

ALVABEZ. 

Quea. 
LUISA,  entreabriendo  la  puerta  de  la  alcoba. 
Dios  mió  ,  qué  gente  será  esta? 

TERESA. 

Todita  estoy  temblando:  si  sabe  V.  que 
no  quiero  que  venga  V.  á  buscarme  á  la 
tienda. 

ALVAREZ. 

Pero  hija  ,  si  ..  nadie  me  ha  visto.  !\le  puse 
alli  escondido... 

TERESA. 

Sí!  escondido  delante  de  la  puerla  del  ca- 
fé.—  Cuidado  que  tiene  V.  unas  cosasl 

ALVAREZ. 

Usted,  y  usted,  y  usted...  A  qué  viene  ese 
usted  y  ese  empeño  de... 

TERESA. 

Porque  si  nos  tuteamos  y  luego  un  dia  se 
me  olvida  delante  de  la  gente... 

ALVAREZ, 

No  es  eso,  sino  que  estás  enfadada. 

TERESA. 

Y  con  razón.  Vea  V.  si  la  maestra  ó  al- 
guna de  las  oficialas  me  encontraran  por  la 
calle  con  un  hombre,  ya  tenia  yo  lo  que  me 
hacia  falta.  Y  ellas ,  que  cortan  mejor  una 
honra  que  un  vestido. 

ALVAREZ. 

Nosotros  no  tenemos  por  qué  esconder  la 
cara. 

TERESA. 

Eso  es  bueno  para  sabido. 

ALVAREZ. 

Ea  ,  tranquilízate  ,  que  ya  estamos  en  puer- 
to de  salvación. 

LUISA. 

Estos  son  los  ¡nquilinos  del  cuarto  ;  espe- 
remos. 

TERESA. 

Pero  vamos  ,  á  que  ha  venido  el  ir  allá? 
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ALVAEEZ. 

A  que  ha  venido  !..  á  que  si...  [aparte)  Va- 
mos ,  yo  no  sé  mentir. 

TEIiESA. 

Como  si  no  lo  supiera  yo. 

ALVAEEZ. 

Qué  te  piensas  tú  ?  vaya. 

TERESA. 

Nada ;  que  como  andan  máscaras  por  la 
calle  ya  se  figuró  V.  que  rae  iban  á  seguir,  y 
á  decirme  chicoleos. 

ALVAEEZ. 

Oiga !  eso ,  me  lo  figuré  yo ,  ó  te  lo  espera- 
Las  tú  ?  La  verdad. 

TEBFSA. 

A  mi  con  esas  ?  al  cabo  de  mis  años !  Ni  aun 
de  soltera  he  sido  casquivana. 
ALVAREz,  aparte. 

Mudemos  la  conversación  ,  porque  si  no, 
canto  de  plano.  {a//o)  Conque,  no  me  dices 
nada  de  aquello,  eh? 

í'eüalando  á  la  mesa. 
TEEESA. 

De  qué? 

ALVAEEZ. 

Cbs ,  alii. 

TERESA. 

Anda  ,  qué  cena !  Y  á  que  santo  ? 

ALVAEEZ. 

Esa  tenemos  .'  con  que  ya   no  te  acuerdas 
de  que  hoy  hace  años.'  Bendito  sea   Dios, 
qué  memoria! 
TERESA,  con  coquetería  y  remcddndo/c. 
Sí:  bendito  sea  Dios! 
Saca  un  envolto!  io  y  se  le  pone  en  la  mano. 
ALVAHEZ. 

Calla!  qué  es  esto?  {aparte)  La  novedad 
de  siempre,  tirantes  bordados...  la  cifra  con- 
sabida, (/os  rfei-Z¡a)]N"o  lo  dije?  {alto)  Hola, 
hola  ,  hola ,  lióla !  Qué  tirantes  tan  lindosl 
Y  con  su  cifra!...  {aparte)  Con  estos  junto 
ya  doce   pares  que  ni    los    de  Francia. 

TEEESA. 

Le  gustan  á  V? 

ALVABEZ. 

Sí,  son  preciosos...  y   me  hacian  mucha 
falta.  Vamos  un  abrazo  por  el  regalo. 
TEEESA,  estándose  quieta. 
No  ,  no  ;  no  quiero  ,  ea. 

ALVAEEZ,  después  de  abracarla. 
Ahora  cenaremos;   y  aqui  solitos,   tran- 
quilos.,   ya  verás,  ya  verás.  —  Te  gustan  es 
tas  cosas  que  he  comprado  ? 


TERESA. 


¡Muellísimo. 

ALVAEEZ. 

Este  pastelito ,  eh?  —  Ah  ! 

Viúndole  empezado 
TEEESA. 

Calla !  está   roido. 

ALVAEEZ ,  aparte. 
El  condenado  de  D.  Pepito. 

TEEESA. 

No ,  pues  eso  alguien  lo  ha  hecho.  Quíéu 
ha  entrando  aqui  ? 

ALVAEEZ  ,  turbado. 
Aqui,  hija...  quién  quieres  tú  que  entre? 

TEEESA. 

Pues  asi  no  habrá  venido. 

ALVAEEZ. 

Ya  se  ve  que  no:  diablo  de  pastel!  Como 
no  sea  que  cansado  de  estarse  ahi  solo  es- 
perando se  ha  comido  él  á  sí  mismo. 

TERESA  ,  examinándole  mas  de  cerca. 

Calle  V.,  calle  V.,  sisón  roedu. as  de  ra- 
tones... Esto  lo  han  hecho  los  ratones. 
ALVAEEZ,  desembarazado. 

Toma!  pues  es  verdad,  {aparte'^  Que  in- 
teligente es  la  pobretica  en  roeduras!  {alto) 
Maldito  ratón  !  Como  yo  le  hubiera  visto  al 
bueno  del  ratón.  —  Pero  pasado  mañana  se 
encontrará  él  el  gato  en  la  oficina. 

Todo  esto  lo  dice  mirando  á  la  puerta  con  aire 
amenazador. 

TEEESA. 

Pues  qué !  los  ratones  de  su  casa  de  V. 
van  á  la  oficina  ? 

ALVAEEZ. 

No...  pero..,  es  un  decir. 

TEEESA. 

Quejarse  al  casero  y  que  baje  el  cuarto. 
Si  esta  casa  es  malísima:  ni  regalada  la  to- 
maba yo. 

ALVAEEZ. 

Pues  prestada  hay  quien  la  quiera ,  y  con 
mucho  empeño. 

TERESA. 

Y  qué  desarreglado  está  todo  !  las  sillas 
por  medio.,    los  papeles...  {arreglándolos) 

ALVAEEZ. 

El  ratón  ..  todo  lo  ha  hecho   el  maldito 

ratón . 

TEEESA. 

Qué  disparate!  Han  de  trastornar  las  si- 
llas los  ratones  ? 

ALVAEEZ ,  aparte. 
Yo  le  contaré  un  cuento  al  I).  Pepito. 
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TERESA. 

Y  también  será  el  raion  el  que  le  saca  á 
\ .  los  pañuelos  y  se  los  deja  tirados  por  el 
suelo. 

Le  rccojí". 
.\LVAHF.7,. 

Un  pañuelo  I 

TEUESA. 

Y  este  es  de  muger. 

\L.\.\KV.7.,apart.e. 
Me  cayó  la  lotería.    Qué   diablos  habrán 
estado  haciendo  esos... 

TERESA, 

Qué  pañuelo  es  este.'  Vamos  a  ver. 

ALVAREZ 

tso  digo  yo;  vamos  á  ver  qué  pañuelo  es 
este. 

TERESA. 

Como  no  sea  que  la  lavandera  cuando  trajo 
ayer  la  ropa... 

ALVAHEZ,  con  vlocza ,  y  guardándosele  en 
el  bolsillo. 

Toms  !  pues  no  es  otra  cosa  :  el  demontre 
de  la  lavandera  que  me  cambia  los  pañue- 
los. Ya ,  ya  le  daré  yo  un  buen  jabón  á  la 
lavandera,  yaparte)  Si  vuelvo  á  prestar  mi 
cuarto  que  me  emplumen. 

TERESA. 

Vaya,  pues  vamos  á  cenar  porque  ya  es 
larde  y... 

AI.VAREZ. 

cómo  tarde?  Qué  prisas  son  esas,  niña.' 

TERESA. 

Vamos ,  no  sea  V.  asi. 

LUISA ,  entreabriendo  la  puerta. 
En  qué  parará  esto .' 

ALVAHEZ. 

Vaya,  vaya,  entra  en  la  alcoba  y  saca  bis 
servilletas  limpias  que  están  alli  en  la  có- 
moda ,  mientras  yo  bajo  á  la  cueva  por  un 
par  de  botellas  del  rico  Valdepeñas. 

TERESA. 

Pero  suba  V.  pronto. 

ALVAREZ. 

Volando,  {al  irse )  .Subo  dos  ó  tres  ? 

TERESA. 

•  Por  supuesto!  Yo  no  voy  á  beber  mas  que 
una  pizca. 

ALVAREZ. 

cómo  pizca!  Teresa,  es  esta  noche,  noche 
de  pizcas? 

TERESA 

Juicio,  juicio. 

Vasfl  Alvarcz  dando  brincos. 


ESCENA    XI. 
Ti^llESA  y  después  DO!Ñf.\  UUISA. 

TERESA. 

Qué  guapo  es!  Luego  dicen  délos  hombres: 
al  cabo  de  catorce  años ,  mas  fino  está  que  el 
primer  dia.  Y  eso  que  no  le  habrán  faltado 
lagartonas  que  quieran  engatusarle.  ( ligera 
pausa)  Pero  siempre  este  misterio  y  este  ocul- 
tarse de  las  gentes  como  si  fuera  un  delito... 
El  tiene  razón;  la  única  esperanza  es  su  tio, 
el  tio  no  se  quiere  morir,  y  mientras  viva... 
Que  tonto  es  el  viejo !  No  sabe  él  que  los 
hombres,  asi,  haciendo  vida  de  silleros  sin 
una  muger  en  casa  que  les  tire  de  la  rien- 
da, son  capaces  de....  Pero  no  mi  Blas:  es- 
toy yo  segura  que  no  mira  él  á  la  cara  á 
una  muger....  Jesús!...  si  tal  supiera  me 
moria  de  rabia....  y...  le  mataba. 

Va  á  entrar  ea  la  alcoba  y  sale  Doña  Luisa. 
LLISA 

Señora. 

TERESA,  asombrada. 
\y\  quien  es? 

LUISA. 

No  se  asuste  V. 

TERESA. 

Una  muger  en  la  alcoba!  Una   muger! 

LUISA. 

Dos  palabras.  V,  es  la  Señora  de  Alvarea 
sin  duda. 

TERESA. 

Qué  descaro!  qué  desvergüenza! 

LUISA. 

Sosiégúese  V.  y  dígame  solamente....  ¿se 
ha  ido  ya  Carolina? 

TERESA. 

Carolina!   Conque  eran  dos,  Dios  mió? 

LUISA. 

Qué  aturdimiento  ,  Señora :  si  V  no  me  de- 
ja esplicar. 

TERESA. 

Dos  mugeres  ese  infame! 

LUISA. 

No  arme  V.  escándalo,  Señora:  yo  me 
marcho;  pero  me  interesa  saber  si  ha  yisto 
V.  salir  de  aqiii  á  la  marquesa. 

TERESA. 

1.a  marquesa!  Con  que  ya  son  tres?  El  muy 
bribón!  tres  mugeres  al  retortero.  ..  y  yo 
cuatro. 
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LUISA. 

Qué  descompostura  es  esa?  buena  niuger. 

TEBESA. 

Buena  muger  me  llama  la  piearonaza. 
Pues  á  mucha  iionra,  mas  vale  ser  buena 
muger  que  Señora  de...  tente,  lengua. 

LUISA. 

L;i ,  vaya ;  V.  ha  perdido  el  juicio  y  yo 
me  marcho. 

TEBESA,  deteniéndola. 

Oiga  \.,  quien  se  marcha  soy  yo:  ahi 
se  queda  V.  por  reina,  hija  niia :  vuélva- 
se V.  á  su  alcoba  y  que  \'.  pase  muy  bue- 
na noche. 

LUISA,  ofendida. 

Pero  qué  está  V.  diciendo.'  [Oijéndo  la 
voz  del  marques  se  precipita  en  la  alcoba 
toda  asustada)  Ah! 

ESCEN.\  X!I. 

AI.VAREZ,  e/ MARQUES,   TERESA,  DO- 
ÑA  LUISA   escondida. 

MASQUES,   hablando  en  la  puerta  con  Al- 
va  rez. 

Y  por  qué  no  he  de  entrar? 

ALVAKEZ. 

Porque  no  Señor;  porque  hay  un  en- 
fermo. 

TERESA. 

Ya  está  aqui  el  malvado, 

MARQUES. 

Ilola!  y  le  va  V.  á  dar  al  enfermo  vino 
de  Valdepeñas. 

ALVAEEZ. 

Y  á  V.  qué  le  importa  que  mi  enfermo 
.le  muera? 

MARQUES,  rechazándole  tj  entrando. 
Ahora  lo  veremos. 
ALVAEEZ,  pone  apresuradamente    sobre  la 
mesa  las  botellas  que  traia,    y  corre  ha- 
cia Teresa. 
Escóndete. 

TERESA,    con  despecho. 
Qué  vergüenza! 
Se  arrincona  junio  al  primer  bastidor  de  la  izquierda. 
ALVAREZ. 

Señor  mió,  V.  allana  mi  casa,  yo  soy  un 

riudadano;  mi  domicilio  es  inviolahle 

El  marqué  se  dirige  d  Teresa)  Eh!  á  dón- 
úi  va  \} 


MARQUES ,   rechazándole. 
Déjeme  V.  en  paz. 

ALVAEEZ. 

Como  V.  toque  á  esa  Señora ,  hago  un  dis- 
parate. 

MARQUES,   después  de  haber   reconocido  á 
Teresa. 

No  es  esta. 

ALVAREZ. 

Esta!  qué  quiere  decir  esta?  [El  mar- 
qués  lo  registra  todo,  abre  y  cierra  la 
puerta  de  la  escalera  falsa,  levanta  los 
tapetes  de  las  mesas,  e/!c.)  Es  V.  del  resguar- 
do? Es  V.  de  la  policía  secreta?  En  mi  ca- 
sa no  hay  tabaco....  ni  conspiraciones. 

MARQUES. 

Hay  mas  piezas  en  el  cuarto  ? 

ALVAREZ. 

Si  Señor  :  hay  19;  hay  35  ;  hay  2.54.  A   V. 
qué  le  importa?  Este  cuarto  no  se  alquila. 
MARQUES  ,  reparando  en  la  puerta  de  la  al- 
coba. 
Ah !  aqui. 

ALVAREZ ,  poniéndose  delante. 
En  mi  alcoba  no  se  entra. 

MARQUES,  con  furor  reprimido. 
Allí  está  sin  duda. 

TERESA,  aparte. 

Mire  V.  como  la  defiende  el  picaronazo I 

MARQUES,  agarrando  por  el  brazo  tí  Alva- 

rez ,  y  trayéndole  hasta  el  proscenio. 

Con  que  me  lo  niega  V? 

ALVAREZ. 

Qué  es  lo  que  yo  niego  ? 

MARQUES. 

EsV  corto  sastre  para  mi,  amiguilo. 

ALVAREZ. 

Yo  no  soy  sastre  corto  ni  largo,  pero  aun- 
que fuera  modista  ..  nadie  tendría  derecho 
{muy  enojado)  á  registrar  mi  casa. 

MARQUES. 

Lo  sé  todo,  amigo. 

ALVAREZ. 

Qué  sabe  V  ? 

TERESA. 

Yo  también  lo  sé  todo. 

ALVAREZ  ,  volviéndose  rí  ella. 
Qué  sabes  tú  ?   Qué  es  lo   que    sabe   es!a 
gente  ? 

MARQUES. 

Ya  tenia  yo  mis  sospechas;  pero  al  Cu  se 
ha  descubierto  el  pastel. 

ALVAREZ. 

Yo  lo  creo  que  se  ha  descubierto  ;  y  se  ha 
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roido  también. 

TERESA. 

Se  descubrió  el  ajo ,  amigo. 

ALV.\BF.7.. 

Qué  ajo  ,  Teresa.'  Qué  desatinos  son  esos? 

TERESA. 

Que  lo  diga  el  Señor. 

ALVABEZ. 

Eso  quiero  yo  ,  que  lo  diga. 

MARQUES. 

Pregunte  V.  á  la  Señora,  que  se  conoce  está 
enterada. 

ALVAREZ. 

Pero  de  qué  ? 

MARQLES,  con  acento  colérico. 
Ya  vé  V.,  Señor  mió,  como  he  vuelto  de 
Alcalá. 

ALVAREZ. 

Ha  hecho  V.  muy  mal.  Debia  V.  haber  se- 
guido adelante...  hasta  Zaragoza...  hasta  Bar- 
celona... hasta  emigrar  al  estrangero.  Ahora 
es  moda  emigrar. 

Tollas  estas  respuestas  las  da  con  gran  de- pecho  y 
mal  bumor. 

MARQUES. 

Hola!  Parece  que  mi  venida  le  sabe  á  V. 
mal. 

ALVAREZ. 

Sle  sabe  á  cuerno  quemado. 

MARQUES. 

Se  prometia  V.  cenar  mano  á  mano  con 
mucho  sosiego?.. 

ALVAREZ. 

Y  me  lo  prometo. 

Luisa  escondida  alire  la  puerta. 
MARQUES,  irritado. 
Qué  insolencia!  V.  sabe  con  quién  habla? 
Yo  soy  el  Marqués  de  Fuerte-espada. 

Luisa  se  vuelve  á  ocultar  apresuradamente. 
ALVAREZ. 

CcJmo!  el  dueño  de  esta  casa  ? 

MARQUES. 

Servidor  de  V. 

ALVABEZ. 

Muy  Señor  mió:  yo  no  debo  nada  á  nadie, 
siempre  pago  adelantado. 

MARQUES. 

Y  sabe  V.  que  soy  el  marido  de  Carolina? 

ALVABEZ. 

Por  muchos  años. 

TERESA ,  aparte. 
El  marido!  Bien  decia  yo. 

inAPlSOND-.S  pí  R   DONDAD. 


ALVABEZ. 

No  conozco  otra  Carolina  que  la  que  está 
allá  junto  á  Bailen. 

MARQUES. 

Y  sabe  V.  que  ahora  mismo  me  la  va  \. 
á  entregar? 

ALVAREZ. 

P'nlla  quo  yo  la  haya  visto  ni  ahora  ,  ni 
nunca. 

MARQUES. 

Con  qué  no  ?  Y  está   aqui  escondida  ! 
ALVAREZ,  abarrido ,  cruzando  todos  los  de- 
dos de  la  mano. 

Mire  V.,  ve  V.  estas  cinco  cruces?  Pues 
si  yo  he  visto  á  esa  Señora ,  si  está  en  mi 
casa...  quiero  que  me  aspen  ,  que  me  desue- 
llen, que  me  coja  un  toro,  que  me  salgan 
treinta  y  siete  diviesos  en  las  pantorrillas... 

TERES.A. 

Infeliz  !  que  le  va  á  caer  á  V.  la  maldi- 
ción, {al  .Marques)  Su  Señora  de  V.  {seña- 
la d  la  alcoba  )  está  aqui. 

ALVAREZ  ,  aturdido. 

Qué  dices! 

MARQUES. 

Ahora  veremos. 

Se  precipita  en  la  alcoba. 

ALVAREZ. 

Ah!  meritorio  de  mis  pecados!  Con  qué 
la  viuda  de  D.  Pepito  es  la  muger  de  mi 
casero?  Y  ese  niño  se  anda  con  mugercillas, 
y  luego  se  le  estravian  y  se  las  deja  olvida- 
das en  mi  alcoba!...  Pues  hombre... 
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ESCENA  XIII. 

Los  MISMOS  y  DOÑA  LUISA. 

MARQUES ,  sacando  de  la  mano  d  üohr 
Luisa. 
Aqui,  aqui  á  la  luz,  buena  pieza.  Con 
qué?.,  [se  vuelve  y  la  mira)  Ali !  quién?.. 
Señora  ,  V.  perdone:  no  hubiera  querido  mo- 
lestar á  \. 

ALVAREZ. 

No  hubiera  querido  !  Dice  que  no  hubiera 
querido ! 

MARQUES. 

Amigo  me  be  equivocado  :  no  es  mi  mtiger. 

TERESA  ,  aparte. 
i\o  es  su  muger  ! 

ALVAREZ. 

Pues  de  quien  es  esta  muger?  Yo  pido  qur> 
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se  me  busque  al  instante  al  marido  de  esta 
niuger. 

MAEQUES. 

Veo  que  se  liabrá  ido  al  baile-  allá  la  en- 
contraré. 

ALVAREZ. 

Me  alegraré  mucho. 
MARQUES ,    con    tono  furioso    y  a.ncna:,a- 
dor. 

Y  en  el  baile  correrá  sangre. 

ALVAREZ. 

Y  aqui  también,  porque  yo  necesito  san- 
guijuelas. Yo  estoy  sofocado.  Teresa. 

TERESA. 

Calle  V. ,  hombre  perverso. 

ALVAREZ. 

Y'o  perverso!  Esta  es  otra. 

MARQUES. 

V.  oirá  pronto  hablar  de  un  suceso  horro- 
roso :  yo  se  lo  digo  á  V. 

ALVAREZ. 

Sea  enhorabuena.  Mejor  para  los  periodis- 
tas que  andan  siempre  á  caza  de  ellos. 

MARQUES. 

Ahora  ,  quédese  V.  en  paz  con  su  querida. 

ALVAREZ. 

Mi  querida! 

TERESA. 

Es  decir ,  con  una  de  sus  veinte  y  cinco 
queridas. 

ALVAREZ. 

Esta  gente  ha  perdido  la,í!haveta. 

MAKQUES. 

Que  VV.  lo  pasen  bien. 

Vase  irritado. 
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ESCENA  XIV. 

TERESA,  ALVAREZ,  DOÑA  LUISA. 

ALVAREZ. 

Ahora  ,  me  quieren  VV.  decir  qué  signi- 
fica esto? 

LUISA. 

Ya  lo  ha  oido  V.  ;  va  á  correr  sangre. 

ALVAREZ. 

Y  qué  me  importa  á  mi  ?  Que  hagan  mor- 
cillas. Lo  que  yo  quiero  es  que  V.  esplique 
aqui  delante  de  Teresa...  esta  Señora  es  mi 
prima  y  se  llama  Doña  Teresa. 

LUISA. 

No  es  tiempo  ahora  de  esplicaciones :  yo 
torro  á  evitar  una  catástrofe. 


ALVAREZ,  deteniéndola. 
JNo  hay  catástrofe  que  valga.  V.  va  á  de- 
clarar aqui... 

TERESA. 

No  se  canse  V.  porque  es  en  valde.. -r; 

LUISA. 

Repito  que  no  es  ocasión. 

ALVAREZ. 

Y  es  ocasión  de  agazaparse  en  mi  alcoba? 
Y  no  lo  es  de  sacarme  de  este  berengenal 
en  que  V.  me  ha  metido?  Qué  liacia  V.  ahi? 
Por  qué  no  se  habla  V.  marchado  ? 

TERESA. 

Porque  yo  se  lo  he  impedido. 

ALVAREZ. 

Tú!  [aparte )  Pero  cómo  se  va  D.  Pepi- 
to  y   me  deja  aqui    esta   pécora  !  ( alio)  Y 
por  qué  lo  has  impedido  ,  Teresa  ? 
TERESA,  llorando. 

Porque  yo  soy  la  que  está  aqui  de  mas. 
'.hace  ademan  de  irse)  Quédese  V.  con  Dios 
y  con  su  Señorona  :  falso!  traidor ! 

ALVAREZ. 

Teresa ! 


Quiere  seguirla  y  Do&a  Lui; 


lo  impido 


TERESA. 

Seductor !  hipócrita ! 

ALVAREZ. 

Teresa  !  ven  acá.  A  dónde  vas  ? 

TERESA. 

Al  infierno. 

Vase. 

ESCENA   XV. 
ALVAREZ,  DOÑA  LUISA. 

ALVAREZ. 

Suélteme  V.,  Señora,  suélteme  V.  Se  va, 
se  va  al  infierno...  es  muy  capaz  de  ello. 

LUISA. 

Déjela  V.  ahora;  yo  necesito  de  V.  abso- 
lutamente. 

ALVAREZ  ,  sorprendido. 

Qué  significa  eso  ?  Qué  ideas  son  las  de  V., 
Señora  mia  ? 

LUISA. 

Es  preciso  á  toda  costa  evitar  un  escánda- 
lo :  ya  ha   visto  \'.  que  se  han   ido  juntos. 

ALVAREZ. 

Quiénes  ? 

LUISA. 

El  D.  Pepito  y  la  5Iarquesa. 
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ALVAflF.Z,. 

Cilla!  con  qué  V.?..  con  qué  ella?.,  con 
qué  la  viuda  de  D.  Pepito  es  la  nuiger  de 
ese  hombre  ,  y  V.  no  es  la  niu¡;er  del  ma- 
rido de  la  viuda  de  D.  Pepito  ?  Con  qué  ella 
es  la  que  lia  venido  ,  y  V.  lia  entrado  aquí, 
yéndose  ella  con  el  otro  antes  que  ese  vi- 
niese buscándola  á  ella  y  la  encontrase  á  V? — 
Si  yo  no  pierdo  la  chaveta  con  este  labe- 
rinto.... 

Ll  ISA. 

Yo  espliearé...  Pero  ahora  no  es  posible. 

ALVARF.Z. 

cómo  que  no  es  posible!  Yo  lo  e\\¡o:  yo 
requiero  á  V.  con  el  derecho  de  un  hombre 
cuyo  dormitorio,  ha  sido  invadido.  A  dónde 
iria  á  parar  la  sociedad  si  las  mujeres  pu- 
dieran colarse  en  las  alcobas  de  los  hombres 
como  trasquilados  por  ¡silesia  ? 

LLISA. 

Advierta  V    que... 

ALVARF.Z. 

Como  si  una  alcoba  fuese  una  heredad 
abierta  ,  y  las  mugeres  ganados  trashuman- 
tes ,  cameros  merinos. 

LUISA. 

Caballero ,  V.  me  conoce  muy  nial ,  si 
piensa... 

ALVARFZ. 

Es  que  no  la  conozco  á  V.  ni  bien  ni 
mal ;  por  eso  vuelvo  á  hacer  mi  requerimien- 
to y  pregunto  á  V.  cómo  se  llama .'  dónde 
vive .'  quién  es  el  alcalde  de  su  barrio  ?  por 
qué  se  anda  V.  paseando  por  mi  aposento 
a  deshoras  de  la  noche  ? 

LUISA. 

Ya  lo  sabrá  V.  después. 

ALVAREZ. 

Yo  quiero  saberlo  antes  de  después ,  ó  si 
no,  voto  a... 

LUISA. 

En  fin,  yo  soy... 

ALVAHEZ. 

Quién? 

LUISA,  aparte. 
No  me  conviene,  [olto)  Una  amiga  ínti- 
ma de  esa  imprudente  Carolina. 

ALVAR  EZ. 

Y  quién  es  Carolina? 

LUISA. 

La  mugerdel  Marqués.  Quiero  salvarla  de 
un  trance  horrible  y  marcho  al  instante. 
V.  es  necesario  que  me  ayude. 


ALVARF.Z. 

A  marcharse  ?  Ua  ayudaré  á  V.  con  mucho 

¡justo. 

LUISA. 

No,  no  ,  tiene  V.  que  hacerme  un  favor.. 

ALVAREZ. 

Otra  te  pego!  Pero,  .Señor,  soy  yo  aqui 
criado  de  todo  el  mundo  ,  mozo  de  esquina, 
coche  de  alquiler. 

LUISA. 

Esta  casa  se  va  á  arder. 

ALVAREZ. 

Yo  no  soy  bomba  de  apagar  incendios, 
ni  compañía  de  seguros,  ni  tengo  campa- 
nas para  tocar  á  fuego...  con  que  asi... 

Se  sienta  junto  ála  mesa  puesta,  eclia  agua  y  vino 
en  un  baso  y  bebe ;  se  limpia  el  sudor ,  y  hace  otros 
ademanes  que  indican  estar  ajilado  y  aburrido  ;  hasta 
((ue  poco  á  poco  se  va  calmando. 

LUISA ,  aproximándosele  rj  con  tono  per- 
suasivo. 
Sosiégúese  V...  tenga  V.  prudencia...  ten- 
ga V.  juicio...   Hablemos  eu  razou.   Yo  no 
quiero  causarle  á  V.  molestia. 

ALVAREZ. 

Se  conoce. 

LUISA. 

Pero  es  preciso  qae  me  ayude  V.  á  salvar 
una  inocente,  impedir  un  cn'men,  evitar  un 
escándalo.  Yo  he  oido  asegurar  que  V.  es 
tan  bondadoso,  tan  caritativo!.,  todo  el  mun- 
do lo  dice. 

ALVAREZ. 

Eso  es  lo  peor.  Haceos  miel  y  os  paparán 
las  moscas,  {mirando  hacia  la  puerta)  Y 
esa  pobre  Teresa! 

LUISA. 

A  esa  Señora  yo  me  encargaré  de  conven- 
cerla de  que  aqui  no  ha  habido  nada  de, malo. 
Yo  la  haré  que  venga,  y... 

ALVAREZ. 

Pues:  ahora  dice  V.  eso,  después  de  ha- 
bérmela espantado  como  D.  Quijote  al  mono 
de  IMaese  Pedro...  aunque  es  mala  compa- 
ración. 

LUISA. 

Yo  mismo  la  volveré  á  traer. 

ALVAREZ. 

Pero  que  sea  hasta  la  puerta,  y  luego  que 
entre  ella  sola. 

LUISA. 

Doy  mi  palabra,  pero  con  la  condición 
de  que  me  ha  de  auxiliar  V.  ahora. 
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ALVAUEZ. 

Cómo  ?  vamos  á  ver. 

LUISA. 

Viniendo  conmigo  al  baile. 
ALVAEEZ,  mirándola  de  hito  en  hito  y  ha- 
ciendo una  pausa. 

V.  está  bien  segura  de  tener  el  cerebro  en 
su  caja  ?  Yo  que  no  voy  á  tertulias  ,  ni  á  sa- 
raos ,  ir  á  bailes  de  máscaras  ! 

LUISA. 

Se  trata  de  una  buena  obra  ,  y  de  que  esa 
Señora  Teresa  vea  palpablemente  el  objeto 
con  que  yo  be  venido  aqui. 

Breve  pausa. 
ALVAREZ. 

Kste  maldito  genio  mió !  Pues  no  me  voy 
ya  blandeando! 

LUSA. 

V.  sabe  lo  que  es  su  marido.^ 

ALVAREZ. 

Ya  ,  ya  he  visto  una  muestra  ;  por  la  uña 
se  conoce  al  león.  Se  ve  que  es  hombre  muy 
comedido. 

LUISA. 

Como  que  es  capaz  de  matarla. 

ALVAREZ  ,  poniéndose  en  pie. 
Matarla ! 

LUISA. 

Sin  misericordia.  Vamos  por  Dios  ,  no  per- 
damos tiempo. 

ALVAREZ  ,  indeciso. 
Despacharemos  pronto  ? 

LUISA. 

En  pocos  minutos. 

ALVAREZ. 

Sea  por  Uios  y  todos  sus  santos  .  vamos 
allá.  Pero ,  ¡Señor ,  qué  sea  yo  tan  calzo- 
nazos .' 

LUISA. 

La  Teresita  no  podrá  menos  de  aplaudir 
tan  buena  acción. 

ALVAREZ,  enjugándose  lina  látjrima. 
Pobre  Teresa. 

LUISA. 

Aii!  lo  mejor  se  me  olvidaba. 

Se  entra  pii  la  alcoba. 

ALVAREZ. 

Otra  vez!  .Señora  ,  Señora,  sali;a  V.  de  alii. 
LUISA ,  sacando  en  la  mano  el  vestido  de 
arlequín  y  la  careta. 

Como  el  .Marqués  ya  le  ha  visto  á  V.  po- 
dría reconocerle :   póngase  V,  este  trage. 

VLVAHF.Z. 

Yo  arleqiiin  ! 


LUISA. 

Fuera  escrúpulos ,  que  el  caso  apura. 
Le  ot)lig3  á  ponérsele,  ayudándole  ella  misma. 

ALVAREZ ,  poniéndose  el  vestido. 
No  en  mis  dias.  Jamás  consentiré  yo  en  se- 
mejante calaverada.    A  mis  años!  y  de  ar- 
lequín... [cue tve  la  cabeza  al  espejo:  y  al 
verse  suelta  la  carcajada)  Ja ,  ja  ,  ja  ,  ja,  ja. 

LUISA. 

Tome  V.  la  careta. 

ALVAREZ. 

A  mis  años  hecho  un  mamarroclio! 

Suena  un   campanillazo  y  la  voz  de  D.  Gerónimo 
que  dice  desde  adentro. 

GERÓNIMO.  . 

Abra  V.  ,  D.  Blas. 

LUISA. 

Ay !  mi  marido  ! 

Arreljala  áAlvarez  la  careta  y  se  la  jone  retirán- 
dose á  un   estrerao  del  teatro. 

ALVAREZ. 

Su  marido!  Otro  enredo!  (segujido  cam- 
panillazo) Allá  van. 

Va  y  abre. 


ESCENA  XVI. 

DICHOS  y  D.  GERÓNIMO. 

GERÓNIMO. 

Se  estaba  V.  acostando?.,  hola,  hola!  Se 
ha  decidido  V.  á  ir  al  baile. 

ALVAREZ. 

Yo  ?  pues  ni  que  estuviera  loco. 

GEROMMO. 

Pues  ,  digo  !  ese  traje  .' 

ALVAREZ ,  embargado. 
Sí...  verdad  es...  pero...  {aparte)  quéver- 
giienza  ! 

GERÓNIMO. 

Ah !  perdone  V.  amigo,  no  haliia  repam- 
do  en  la  paregita.  Y  qué  linda  parece!  qué 
cuerpo  tan  sandunguero  I 

ALVAREZ,  aparte. 

No  la  ha  conocido,  cuando  la  echa  re- 
quiebros. 

GEROMMO. 

Yo  pronto  despacho,  que  el  onceno  es  no 
estorbar. 

Ai.v  vRiz  ,  aparte. 

Yo  pondré  ese  mandamiento  con  letraá 
gordas  á  la  puerta  de  la  escalera. 
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C.F.nON'IMO. 

Me  han  ocurrido  en  el  baile  alsiiiias  cor- 
recciones para  el  acto  tercero...  tiene  V.  por 
aqui  el  drama  ? 

ALVAHEz,  chindosele. 

Aqui  está. 

(lEKOMMO. 

Pues  voy  en  un  instante  con  permiso  de 
V.  (íc  sienta  al  bufete  y  hojea  el  7¡ianiís- 
crito)  Es  en  aquella  escena  en  que  el  Cal- 
derero se  ha  disfrazado  de  dama  d«  la  Rei- 
na para  darle  el  veneno ;  se  acuerda  V  ? 
ALVAREZ ,   titubeando. 

Mucho,  mucho. 

GERÓNIMO. 

En  aquella  relación  que  dice  el  pajecillo 
cuando  entra  en  sospechas  de  la  dama  in- 
cógnita ,   porque  le  lia  visto  el  bigote ,  eh  ? 

ALVAREZ. 

Si,  Señor,  si:  es  una  sospecha  muy  na- 
tural. 

GERÓNIMO  ,  escribiendo. 
Ha  llegado  V.  ya  á  este  pasage? 
ALVAREZ,  tartamudeando. 
A  ese  pasage?..  me  parece  que...  lo  que  es 
á  ese  pasage...  no  he  llegado  todavía. 

Mientras  este  diálugo  Doüa  Luisa  hace  señas  á  Al- 
va  rez  de  que  se  marchen,  y  él  la  contiene  con  ges- 
tos de  enfado  c  inquietud. 

GERÓNIMO. 

Mal  momento  han  escogido  VV.  para  ir 
al  haile...  Parece  aquello  un  hormiguero.  Yo 
me  he  alegrado  infinito  de  que  mi  muger 
no  quisiera  venir  ni  viva  ni  muerta.  (.-/Iva- 
rez  hace  ademan  de  soi-presa  y  d<'.$asosie. 
go)  Si  VV.  se  detuvieran  un  rato,  les  con- 
sultarla esta   escena. 

LUISA,  d  Alvarezfmcjiendn  la  voz. 

Pero,  Señor  mió,  sabe  V.  que  nos  están 
aguardando  ? 

ALVAREZ. 

Señora,  por  San  Pedro  Advj'ncula.  {pe- 
gando  una  patada  en  el  suelo)  Tenga  V. 
consideración. 

GERÓNIMO,  siempr?  escribiendo. 

Qué  es  eso  ?  Disputillas  ?  Estamos  de  n)o- 
nos  ?  Apuesto  á  que  la  Señora  es  la  que  tie- 
ne razón. 

ALVAREZ. 

Si  supiera  el  pobre  simple... 

LUISA. 

Si  V.  no  viene  pronto  todo  es  perdido 

ALVAREZ,  impaciente. 
Señora,  V.  me  tritura,  V.  me  asesina,  \. 
TnArisoKnAS  ron  BO^DAD. 


me...  {aparte)  ISo   parara  hasta   que  la  co- 
nozca. 

(iKROM.MO,  dejando  de  escribir. 
D.  lilas!  1).  Rías  !  qué  genio!  Vamos,  va* 
mos,  háganse  las  paces  siquiera  por  mi:  den- 
se VV.  un  abrazo. 

ALVAIIEZ. 

Vil  Este  hombre  está  dejado  de  la  mano 
de  Dios. 

LUISA. 

Si  V.  se  empeña. 

GERÓNIMO. 

Como  qué  si  me  empeño?  Vaya,  Alvarez, 
obedezca  \  .  á  su  gefe:  no  me  voy  hasta 
que  VV.  se  abrazen. 

ALVAREZ,  aparte. 

Está  empecatado?  {alto)  Señor  Mayor,  no 
respondo  de  las  resultas. 

GEROMMO. 

Qué  resultas,  hombre?  Pues  ni  que  fuera 
\  .  barril  de  pólvora. 

ALVAREZ. 

V.  se  obstina. 

GERO.MIMO. 

Sin  remisión. 

ALVAREZ. 

Cuidado  que  V.  es  responsable,  y  que 
yo... 

GERÓNIMO,  forzándoles  d  abrazarse. 
Vamos  ,  hombre ,  que  escrúpulos ! 

Se  abrazan  y  al  separarse  se  engancha  la  careta 
de  Doña  Luisa  en  el  trage  de  Alvarez. 


LUISA. 

Av!  ah! 

ALVAREZ. 

Qué  es  esto? 

LUISA. 

Ay  mi  careta. 

Se  le  cae. 

GERO.MMO. 

Mi  niugcr! 

ALVAREZ. 

El  trueno  gordo  :   hay  mas 

desdichas? 

Se  deja  caer  sobre  una  silla.  -    Pausa. 
LUISA. 

Cerónuno,   no  vayas  á  creer... 

GERO.MMO. 

Lo  que  estoy  viendo...  no  es  verdad? 
Negarse  á  venir  conmigo  al  baile...  encon- 
trarse aqui...  la  careta  puesta...  el  Señor  de 
máscara...  Digna  hermana  de  tal  hermano! 

LUISA. 

Esa  infame  sospecha... 

GERÓNIMO,  furioso. 
Silencio,  Señora!      Y  V.  caballero  mió... 
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ALVAR  EZ. 

Ahora  me  toca  á  mi. 

OEUONIMO. 

V.  que  con  esa  liipoeresia,  y  esa  carita 
dñ  pascua.  . 

ALVAREZ,  enojado. 
.Señor  mayor! 

GERÓNIMO. 

Solicita  la  protección  del  marido  mieutras 
está  seduciendo  á  la  muger... 
ALVAREZ,  poniéndose  en  pie,  y  levantando 
cada  vez  mas  el  fono. 
Señor  mayor! 

LUISA  ,  al  tnismo  tiempo. 
Gerónimo ! 

GERÓNIMO. 

Silencio,  Señora!  V.  que  me  anda  hacien- 
do arrumacos  para  que  le  alcance  un  aumen- 
to de  sueldo,  y  al  mismo  tiempo  atenta 
contra  mi  honra... 

ALVAREZ. 

.Señor  mayor! 

GERÓNIMO. 

Mañana,  mañana  le  ajustaré  yo  á  V.  la 
golilla;   yo  arreglaré  el  aumento  de  sueldo. 

ALVAREZ,  furioso. 

Yo  no  quiero  aumento  desueldo,  sino  que 
me  pongan  una  alharda  ;  yo  no  quiero  au. 
mentó  de  sueldo ,  sino  que  me  rebajen  ei 
sueldo;  maldito  sea  el  sueldo  y  mi  negra 
fortuna!  Pido  que  me  dejen  cesante,  que 
me  declaren  faccioso ,  traidor  cá  la  patria; 
que  me  pongan  en  capilla ;  que  me  ahor- 
quen ;  que  me  entierren ;  á  ver  si  entonces 
hay  al  fin  un  alma  caritativa  que  diga  «re- 
quiescat  in  pace»  — Ilf!  Uf!  [paseándose 
en  la  mayor  agitación )  Yo  de  arlequín! 
Yo  deshonrado!  Yo  sudando  como  un  pollo 
con  este  ropage  que  trajo  á  mi  casa  Sa- 
tanás!!! 

GERÓNIMO. 

Si,  si;  écheme  V.  fieros;  el  ministro  sa- 
brá quien  es  V.  Mañana  recibirá  su  me- 
recido. 

ALVAREZ,  despechado. 
Me  alegraré  iulinito  :  cuando  le  digo  áV. 
que  me  alegraré  infinito. 
GERÓNIMO  ,   arrebatando  el  drama  de  so- 
bre la  mesa. 
Venga  mi  drama. 

ALVAREZ. 

Miel  sobre  hojutlas. 

GERÓNIMO. 

Señora...  salga  \.  delante  de  mi.— Señor 


D.  Blas ,  beso  á  V.   la  mano. 

ALVAREZ ,  saliendo  detras  de  ellos. 
Beso  á  V.  la  suya. 

GERÓNIMO. 

>'o  tiene  V.  que  incomodarse. 
ALVAREZ  ,    tomando  distraído    U7ia  botella 
en  lugar  de  ¡a  tuz. 
F.s  que  voy  á  alumbrar  á  \  \  . 


ESCENA  XVII. 

ALVARKZ,  de.'ipues  la  MABQUESA. 

ALVAREZ. 

Qué  es  esto  que  por  mi  pasa?  Yo  estoy 
loco,  yo  tengo  calentura.  Ah  D.  Pepito!- 
Y  Teresa ?  Pobre  Teresa!  corramos  á  buscar- 
la, {toma  su  sombrero)  Pero  con  esta  fa- 
cha?—Yo  de  arlequín  por  esas  calles! 
MARQUESA  ,  abriendo  con  picaporte  la  puer- 
ta de  la  izquierda. 

Caballero ! 

ALVAREZ,  volviéndose. 

Quien   va?  Otra   tenemos!    Pero,   Señor, 
este  cuarto  tercero  es  plaza  pública ,  es  ca- 
fé-botillería, es  pasadizo?  qué  es  esto? 
MARQUESA,  uzorada. 

Yo  soy  la  dueña  de  esta  casa,  como  pue- 
de V.  conocerlo  por  este  picaporte  que  ten- 
go de  esta  puerta  y... 

ALVAREZ. 

Ah!  V.  es  Carolina!  La  Carolina  que  me 
ha  encarolinado  una  sarta  de  desventuras. 
Y  V.  se  atreve  á  pisar  mis  umbrales! 

MARQUESA. 

Silencio ! 

ALVAREZ. 

Señora ,  V.  viene  equivocada.  V.  vive  en 
el  cuarto  principal  de  la  izquierda ;  alli,  há- 
game V.  el  favor  de  irse  alli ;  al  cuarto 
principal. 

MARQUESA. 

]\o  es  posible ;  mi  marido  está  furioso,  ha 
despedido  á  todos  los  criados.  —  Le  he  vis- 
to en  el  baile ,  sin  duda  iba  por  mi. 

ALVAREZ. 

Tenia  muchisinia  razón ;  re-nuicbisinia 
razón. 

MARQUESA. 

\.  era  mi  única  esperanza,  y  no  quiere 
V.  salvarme. 

ALVAREZ. 

-Salvar!   yo  salvador!  y  me  cnicilican  au- 
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tes?  l'jitoy  sordo,  soy  inlle\il>le. 

MABQl.ESA. 

■    Acoinp;iñeme  \  .  en  siiiiiiera  á  casti  de  mi 
lia ,  y... 

A1.VAKEZ. 

No  soy  sereno. 

MARQrESA. 

Hágame  V.  ese  favor. 

ALVAIIF.Z. 

Por  cada  favor  que  liaí:o,  me  cae  encima 
un  aluvión  de  desdiclias. 

MVlUJLV.eA. 

Asi  se  niega  V... 

ALVAHE/. 

Asi  me  niego  á  ser  fómi)lice  de  ágenos  des- 
lizes. 

MARQUESA ,  ofendida. 

Deslizes!..  eso  es  injuriarme.  Aqui  no  liay 
mas  sino  liaber  yo  querido  recobrar  unas  car- 
tas que  podrían  coraprometernie.  Ya  las  ten- 
go, y  •• 

ALVAREZ. 

Mejor!  Pues  con  ellas  se  va  ^'.  aliora  mismo 
a  coatnrselo  todo  á  su  tia. 

La  toma  do  l.i  mano  y  la  conduce  hacia  la  puoi- 
la  de  la  izquicrila  apresuradamente  pero  con  muclia 
corlcsia. 

.MVIIQUESA. 

Ks  posible  que  asi  me  despida  V  .' 

ALVAEEZ. 

Me  duele  en  el  alma  ;  pero  mientras  V.  es- 
té aqui ,  no  habrá  paz  en  esta  casa...  con  que 
asi...  [abre  la  puei'ía  y  al  mismo  tiempo 
se  oye  un  campanillazo  en  la  del  furo) 
Pronto,  pronto,  Señora,  {aparte)  Esta  es 
Teresa  en  el  modo  de  llamar. 

Mientras  acude  á  abrir,  la  Marquesa  cierra  la  puer- 
ta de  la  izquierda ,  y  se  oculta  en  la  alcoba  de  la 
ilerecha. 

ESCENA  XVIII. 

AUAUEZ.e/MAP.QUES,   la  MARQUESA 

octdta. 

MARQUES ,  saliendo  apresHrmlam'-ntc. 
Soy  yo. 

AI.VAREZ. 

Ütra  vez. 

La  Marquesa  entreal)re  la  puerta  de  la  alcoba  de 
cu.indo  en  cuando  para  escuchar. 


MAKQVES. 


Vengo  del  baile. 


ALVAREZ. 

iMe  alegro  que  se  haya  V.  divertido;  pues 
aliora  á  descansar. 

MARQIES. 

No  lie  hallado  á  mi  muger... 
ALVAREZ,  con  tono  de  reconvenciou. 

Ola!  Y  aliora?  Está  V.  desengañado?  Se 
arrepiente  V.  de  sus  sospechas  injuriosas  á  mi 
lionradez,  á  mi... 

MARQUES. 

Yo  desengañado!  yo  arrepentido!  — \e  \. 
esa  carta  ? 

ALv  \REZ  ,  reconociéndola  ,  aparte. 

.Santa  !>eocadia  !  Esta  es  letra  del  merito- 
rio, (alto)  Y  qué  tenemos  con  esta  carta  ? 

MARQUES. 

Escuche  V.  (lee)  «  Esta  noclie  a  las  nueve  y 
media  por  la  escalera  secreta  ,  al  cuarto  ter- 
cero de  su  casa  de  V.  :  llevaré  uu  dominó  pa- 
ra >  .  y  para  mi  un  vestido  de  arlequín. 

ALYABEZ. 

Bien  ,  y  qué? 

MARQUES. 

Y  ()ué  !  No  es  este  el  cuarto  tercero?  no  es 
esa  la  escalera  secreta?  no  está  V.  vestido  de 
arlequín  ? 

ALVAREZ. 

Es  verdad...  pero  yo...  pero  las  aparien- 
cias... yo  soy  incapaz.— Uf!  que  ahogo;  qué 
trasudores !  Y'o  tengo  el  cólera  morbo...  Ya 
hay  aqui  un  caso  :  yo  soy  el  primer  caso. 

Saca  el  pañuelo  blanco  y  se  limpia  el  sudor. 
MARQUES. 

Qué  veo  !  Su  pañuelo  ! 

ALVAREZ. 

De  ipilén  ? 

MARQUES. 

De  mi  muger...  Mire  >.  la  corona...  Mire 
V.  su  cifra.— Señor  mió  [colérico)...  mañana 
sale  V.  de  mi  casa. 

ALVAREZ. 

Y  V.  esta  noche  de  la  mia...  al  instante. 

MARQUES. 

Elija  V.  armas,  busque  V.  padrinos,  al  mn- 
meiito  ,  porque  al  salir  el  sol... 

ALVMtEZ. 

Que  ? 

MARQUES. 

!\Ie  ha  de  dar  V.  una  satisfacción  :  uno  de 
los  dos  ha  de  quedar  en  el  sitio. 

ALVAREZ. 

■^  O  me  quedo  aqui. 
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MASQUES. 

Si  V.  se  niega  ,  hombre  inicuo  ,  tomaré  una 
atroz  venganza. 

ALVAREZ. 

Santa  Cecilia  I  que  no  pillara  yo  aquí  á 
D.   Pepito! 

MARQUES. 

Al  instante  á  buscar  padrinos. 
ALVABEZ ,  aparte. 
La  astucia  me  valga,  {alto)  Pues  ja  se  vé 
que  iré. 

MARQUES ,  deteniéndole. 
No,  no  :  que  es  V.  muy  capaz  de  no  vol- 
ver. Escriba  V.  aqui  una  carta  á  quien  quie- 
ra ,  yo  escribiré  otra  aqui ,  y  no  faltará  quien 
las  lleve. 

ALVAREZ ,   después  de   reflexionar  un  mo- 
mento. 
Corriente. 

Se  ponen  ambos  á  escribir;  Alvarez  en  subufelc;  el 
Marqués  en  otra  mesa  coa  un  lapicero  y  papel  (juc 
saca  de  su  cartera.— Cada  cual  va  repitiendo  lo  que 
escribe  :  el  Marqués  en  voz  muy  alta;  Aivarez  en  tono 
de  aparte. 

MARQUES. 

Mi  querido  amigo... 

ALVAREZ. 

Amigo  querido... 

MARQUES. 

Contando  con  tu  aii¡islad...  y  con  tu  va- 
lor... 

ALVAKEZ. 

Recordando  que  estás  de  guardia...  en  el 
Principal... 

MARQUES. 

Te  suplico  que  vengas. 

ALVAREZ. 

Te  pido  por  la  Virgen  que  vengas... 

MARQUES. 

A  las  siete  en  punto...  (a  Jlvare::,)  Oye  V 
á  las  siete  en  punto. 

ALVAREZ. 

Si  Señor,  si. — {escribiendo)  que  vengas  á 
las  siete  menos  cuarto  .. 

MARQUES. 

Con  dos  espadas  y  dos  pistolas... 

ALVAREZ. 

Con  un  cabo  y  cuatro  boiiibres. 

MARQUES. 

Corriente.  Ha  escrito  V.' 

ALVAREZ. 

Si  .Señor. 

Cierran  las  carias. 


MARQUES. 

\  enga  la  carta  :  yo  me  encargo  de  que  lle- 
gue á  su  destino. 

ALVABEZ. 

Muclias  gracias:  ahi  está,  {golpes  á  la  puer- 
ta de  la  izquierda.  Alcarez  corre  ü  impe- 
dir la  entrada ,  quita  la  llave  y  se  la  guar- 
da en  el  bolsillo)  No  se  puede  entrar. 

MARQUES  ,   furioso. 

Esa  es  Carolina.  Venga  esa  llave. 

ALVAREZ. 

Jamás  la  daré. 

MARQUES. 

No  la  necesito. 

Corre  adonde  esta  el  fusil ,  le  coje ,  y  a  culatazos 
hace  sallar  el  pestillo :  ábrela  puerta,  y  sale  por  el  la_ 
D.  Blas  toma  el  sable  y  va  á  acometerle ;  la  Marquesa 
sale  de  la  alcoba  y  le  detiene. 

ALVAREZ. 

Hombre  osado  y  brutal ,  ahora  lo  verás. 

MARQUESA. 

Se  van  á  matar.— Dios  mió  !  Por  Dios,  por 
Dios. 
MARQUES,  volviendo  por   la  puerta  chica. 

Qué  veo !  mi  muger  aqui ! 

ALVAREZ. 

Esta  faltaba,  {se  le  cae  el  sable  de  las  ma- 
nos) De  dónde  ha  salido  esa  muger?  Yo  es- 
toy embrujado  :  mi  alcoba  es  un  harem !  las 
chinches  se  me  vuelven  mugeres  ;  estoy  so- 
ñando ;  estoy  loco. 

MARQUES. 

Venga  V.  conmigo,  Señor...  Hombre  vil, 
de  tu  sangre  he  de  beber. 

ESCENA  XIX. 

ALVAREZ ,  y  después  D.  PEPIIO. 

ALVAREZ,  como  Juera  de  si. 
D.Pepito!  D.  Pepito!  que  me  le  traigan., 
dónde  está  D.  Pepito!' 

PEPITO ,  saltando  por  ¡a  ventana. 
Aqui  estoy. 
ALVAREZ,  agarrándole  por  el  cuello. 
Ah  !  bergante  ! 

PEPITO. 

Ay  !  ay  !  ay ! 

ALVAREZ. 

Hasta  por  la  ventana  te  me  cuelas !  , 

PEPITO. 

Pues  si  he  estado  llamando  a  la  puerta  y       I 
no  me  ha  querido  \  .   abrir. 
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ALVAHF.Z. 

Ahora  te  abriré ,  (  va  d  recujer  el  sable 
que  está  en  el  suelo)  aliora  voy  a  abrirte  .. 
t'ii  caual. 

PEPITO  ,  asustado. 

Pero  por  qué?  Virgen  Santa!  So  me  lia  vuel- 
to V  .  loco  ?  Déme  V.  mi  vestido  de  arlequín 
y  me  voy. 
ALVAREz,  dejando  el  sable  sobre  una  silla. 

Ali !  con  qué  es  tuyo  ?  cou  que  esta  infer- 
nal arlequinada  me  la  has  traido  tú  tam- 
bién?— Qiiitámelo,  hereje,  quítamelo  pron- 
to, troglodita  ,  por  que  sino... 

Le  obliga  á  que  le  tire  de  las  mangas. 

PEPITO ,  todo  trémulo  y  ayudándole  d  des- 
nudar. 

Ha  visto  V.  á  Carolina ! 

ALVAKEZ ,  siempre  Jurioso. 

Hola!  Me  preguntas  por  Carolina?  Ale  pre- 
guntas por  tu  viuda  que  tiene  marido ,  y 
que  ..  Yo  te  daré  tu  Carolina.  Por  de  pronto 
toma  tu  arlequín,  (se  acaba  de  desnudar, 
hace  un  envoltorio  con  el  trage  y  se  le  en- 
caja debajo  del  brazo  d  D  Pepito )  Y  ahora 
vuélveme  tú  mi  Teresa,  vuélveme  mi  pas- 
telón, mi  cena...  vuélveme  mi  tranquilidad, 
vuélveme  mi  empleo,  mi  honor,  mi  todo... 

PEPITO. 

Pero  V.  está  loco!  Yo  como  puedo... 

AtYAREZ. 

.^aah!  no  puedes  bribón;  no  puedes  de- 
volver, pero  puedes  quitar?..  Pues  quítate 
de  mi  vista,  y  vete  con  doscientas  legiones 
de  demonios. 

Le  arroja  violentamente  por  la  puerta  de  la  iz- 
quierda ,  y  se  le  oye  rodar  por  los  escalones. 

PEPITO. 
Ay!  ay !  ay! 

ALVAREZ. 

Habré  cometido  un  miquicidio?  (se  aso- 
ma d  la  puerta  y  grita)  Te  has  desnucado? 
PEPITO,  desde  abajo. 
V.  me  las  pagará. 

ALVAKEZ,  entrando  y  cerrando. 
No:  ha  llegado  con  habla. 


ESCENA  XX. 
ALVAPvF.Z,   solo. 

Amontona  mesas  y  sillas  delante  de  las  puertas,  y 
habla  apresuradamente  en  tono  desesperado 

TB\piso"íD\s  püi;  ci»'nn. 


Aluna:  si  criatura  humana  entra  por  mis 
puertas,  quiero  que  me  hagan  tasajo...  A 
nadie  abro,  á  nadie...  Fortilicacion!  Barri- 
cadas! Trinchera!  Aunque  vengan...  aun- 
que me  llamen...  aunque  bombardeen  el 
cuarto...  aunque  peguen  luego  á  la  casa... 
{pone  un  sillón  en  medio  del  teatro,  y  se 
sienta  fuera  de  si)  Aqui  me  siento...  aqui 
me  estoy...  de  aqui  no  salgo...  Aqui  me 
he  de  morir  de  viejo,  ó  de  hambre.  Ko 
quiero  comer,  no  quiero  beber,  no  quiero... 
afeitarme.  Quiero  dormir,  dormir  hasta  el 
dia  de  mi  muerte;  dormir  para  no  volverá 
ver  el  mundo...  Ya  me  voy  á  dormir.  (e.s- 
tira  las  piernas,  cruza  los  brazos,  y  cier- 
ra los  ojos  con  Juror)  Ya  estoy  durmiendo. 
[pausa  —  cam\)anillazo  d  la  ¡muerta  del  fo- 
ro) Todavía j  monstruos,  todavía!  [grit 
No  es  aqui:  la  puerta  mas  abajo. 
Tío  PEDRO,  desde  adentro. 

D.  Blas. 

ALVAREZ,  gritando. 

Ha  salido :  está  de  guardia  en  la  fábrica 
de  cigarros:  ha  ido  á  Araujuez. 

Tío  PEDRO. 

Abra  V.  D.  Blas. 

ALVAREZ. 

Ya  he  dicho  que  no  estoy  en  casa. 

TERESA  ,  denti-0. 
Déjele  V. ,  déjele  V.  que  no  abra. 

ALVAREZ. 

Es  Terera!  se  me  habla  olvidado,  (va  tí 
la  puerta  y  tira  las  sillas  y  las  mesas) 
Oye,  Teresa,  no  me  creas;  si  estoy  en  casa. 

ESCENA  XXI. 

ALVAREZ,  el   TÍO  PEDRO,   que  trae  d 

TEBES.A.  de  una  mano,  y  en  la  otra  unas 

grandes  ligeras  de  sastre. 

TERESA. 

ISo  qui  ro,   no  quiero. 

Tío  PEDRO. 

Vamos,  qué  niñerías! 

ALVAREZ. 

Teresa ! 

TÍO  PEDRO. 

Padre  mío!  qué  revoltorio  de  cuarto  I  Don 
Blas!  Un   hombre  como  V!  Bien  que,  an- 
dando con  mugercillas  .. 
ALVAREZ,  con  cnoJo  y  aire  amenazador. 

TÍO  Pedro. 
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II  IJ  lllEO. 

Yo!  bueno:  yo  ni  eufro  ni  salgo;  me 
lavo  las  manos  como  el  Rey  Héroes...  Aqui 
tiene  V.  su  Doña  Teresa,  {con  tono  solem- 
ne y  presentando  las  tijeras)  Y  aqui  tiene 
V.  el  arma. 

vLVAUFz,  asiístado. 

Qué  arma  ? 

TIC  PEDiio  ,  con  (jravedad. 

VA  arma  con  que  iba  á  cometer  contra  si 
mesma  un  domicilio. 

VLYAREZ. 

Teresa ! 

TERESA ,  sollozando. 
No  es  verdad. 

Tío  PEDRO. 

D.  Blas ,  metamos  la  mano  en  nuestro 
pecho :  no  la  faltaba  razón. 

ALVAREZ  ,    furioso. 

Zapatero!.,  {mostrándole  la  puerta)  á  tus 
zapatos. 

TÍO  PEDRO  ,  yéndose. 
Corriente,  corriente:  yo  ni  entro  ni  salgo. 

ESCENA  XXII. 

ALVAREZ,  TERESA. 
Es  posible,  Teresa!  Atentar  á  tu  vida! 

TERESA, 

Yo.'  Me  habla  yo  de  matar  por  un  infa- 
me ,  por  un  traidor  que  no  me  quiere ,  y  á 
quien  yo...  detesto  con  mis  cinco  sentidos? 
ALVAREZ ,  ya  frenético. 

Tu!..  Teresa!..  Detestar!..  Ah!  (se  jxjhc 
entrambos  puños  en  los  ojos  y  jjermancce 
sin  hablar  un  largo  espacio.  Después  dice 
con  acento  ahogado  y  tono  solemne,  como 
de  una  desesperación  sombría)  Teresa :  has 
visto  en  la  plaza  el  caballo  que  ha  recibido 
veinte  heridasPLe  has  visto  chorreando  sangre, 
pisándose  las  tripas,  saliéndosele  el  alma 
por  la  boca?  Le  has  visto  perder  la  vista 
de  los  ojos,  darse  de  testaradas  contra  la 
barrera ,  caer,  venir  el  toro,  y  de  una  cor- 
nada atravesarle  el  corazón?  {acelerando) 
No  has  visto  entonces  al  animalito  levantar 
aun  otra  vez  la  cabeza,  mirar  al  toro  como 
dicicndole  «Dios  te  lo  pague»  y  espirar? 
Pues  bien,  Teresa,  yo  también  digo...  {so- 
llozando) Dios  te  lo  pague!..  Tu  me  has 
dado  la  última  cornada. 

Toma  el  fusil  y  se  v:i  liácia  la  alcoba. 


A  donde  va  V? 

ALVAREZ. 

A  morir. 

Tollo  este  diálogo  se  ha  de  llevar  cou  mucha  vi- 
veza. 

TERESA. 

Venga  V.  acá ,  D.  Blas. 

ALVAREZ. 

A  Dios,  Teresa. 

TERESA  ,  llorando. 
Blas  mió,  no  te  mates. 
ALVAREZ,    dando    un    grito    y   tirando  el 
fusil. 
Aii !  Blas  mió  ha  dicho. 

TERESA. 

Si. 

ALVAREZ. 

Con  que  me  habías  engañado?  Con  que 
í.se  abrazan)  no  me  detestas? 

TERESA. 

No,  mil  veces  no:  pero  vamos  á  ver,  qué 
ha  pasado  aqui? 

ALVAREZ. 

Lo  sé  yo  acaso?  Unas  viudas  casadas  qu. 
van  á  las  máscaras  de  las  monjas.  Bluchoe 
maridos  que  entran  y  salen  en  mi  cuartos 
Jluclias  mugeres  que  brotan  por  las  rendi- 
jas de  mi  alcoba.  Un  meritorio  del  averno 
que  entra  por  aquella  puerta,  que  sale  por 
esotra,  que  cae  llovido  por  la  ventana,  y  que 
rueda  las  escaleras.  Un  poeta  dramático 
que  me  quita  el  destino,  y  un  casero  que 
quiere  beber  mi  sangre. 

TERESA. 

cómo  ! 

ALVAREZ. 

Si,  Teresa,  si:  me  echan  de  la  secretaria, 
me  echan  de  esta  casa ;  me  quieren  echar 
de  este  mundo....  me  han  desafiado...  {ajli- 
jido)  No  importa,  vente  conmigo,  Teresa, 
vente  conmigo:  emigraremos  si  vivo,  y  si 
me  matan,  trasmigraremos.  Yo  me  trans- 
formaré en  perro  de  presa  para  arrancar  las 
orejas  á  D.   Pepito  {llora) 

TERESA. 

Pero,  Blas,  tu  que  tienes  tanto  corazón, 

tanto  valor 

alvahez. 

Hija,  yo  tengo  valor  para  sufrir  que  me 
hayan  debido  veinte  meses  de  sueldo,  que  no 
es  poco  :  yo  tengo  valor  para  disparar  un  fu- 
sil en  defensa  de  mi  patria...  Pero  esponer- 
me á  que  ese...  ostrogodo...  rae  venga  á  dar 
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un  pistoletazo  tan  solo  por  liaberme  encon- 
trado vestido  de  arlequín...  {cumpanillazo) 
Ya  está  ahí  el  ostrogodo. 

TEUESA,  ra  (i  abrir. 
Quiéu  ? 

ESCENA  XXIII. 
DICHOS,  el  MARQUES,  con  dos  botellas. 

ALVAREZ. 

Kl  es  y...  y  viene  armado  Señor  mió,  poco 
estrépito  cuando  hay  {volviéndole  la  espalda) 
iiiugeres  delante. 

MABQIIES. 

Amigo... 

ALVAKEZ. 

.No  es  la  hora  todavía...  Su  reloj  de  V. 
adelanta. 

MAUQUES. 

Siempre  es  hora  de  reparar  una  falta. 

ALVAKEZ. 

lo  uo  he  cometido  falta  alguna  ,  y  sin  em- 
bargo [volcicndose  d  él  con  resolución  )  me 
Latiré. 
.    MARQUES  ,  presentándole  las  botellas 

.■Vqui  están  mis  armas. 

ALVAHEZ. 

l'istol...  Ah!  botellas! 

MAEQUES. 

Y  de  champagne,  esquisito  nara  añadir  al 
Valdepeñas,  [las  pone  sobre  la  mesa)  con 
condición  de  que  V.  me  perdone. 

ALVAHEZ. 

Yo! 

MARQUES. 

Mi  muger  me  lo  ha  dicho  todo :  me  ha 
esplicado  que  V.  la  encerró   para  impedirla 
ir  al   baile  con  su  imprudente  amiga... 
ALVAREZ,  aparte. 

Amiga !  D.  Pepito! 

MARQUES. 

Qué  V.  ha  engañado  a  la  otra  con  su  dis- 
fraz. 

ALVAREZ,  aparte. 
Animas  benditas ,  cuánto  embrollo  ! 

MARQUES. 

Y  que  solo  asi  se  ha  podido  arreglar  todo. 

TERESA ,  aturdida. 
Solo  asi ! 

MARQUES. 

Ko  habia  otro  remedio. 


ALVAREZ,  d  Teresa  haciendo  como  que  lo 
entiende. 

>()  habia  otro  remedio. 

MARQUES. 

Y"  para  reparar  mis  tropelías  no  solo  le  da- 
ré á  V.  otro  cuarto  mejor  en  la  misma  casa , 
sino  que  le  cobraré  la  mitad  del  alciuiler  ipie 
ahora  paga. 

TERESA. 

Cuánta  bondad  ! 

ALVAREZ,  con  tristeza. 
Sí  ,  mucha  bondad,  pero  yo  no  puedo  acep- 
tarla. 

MARQUES,   TERESA. 

Por  qué.' 

ESCENA  XXIV. 

DICIIOS,  Tío  PEDRO,  con  una   carta  en 
la  mano. 

ALVAREZ. 

Porque  ni  aun  esa  mitad  podré  pagarla. 
Estoy  perdido,  arruinado,  sin  destino  á  es- 
tas horas,  y  sin  sueldo... 

TÍO  PEDRO ,  interrumpiéndole. 
D.  Blas  ,  con  el  aquel  del  nienisterio. 
Seüalando  el  sello. 

ALVAREZ. 

Lo  ve  V  ?  Aqui  está  ya :  lea  V. ,  Señor 
IMarqués ,  lea  V. 

MARQUES,  leyendo. 

«  Amigo  mió  :  un  millón  de  perdones;  no 
sé  lo  que  me  be  hecho...  Mi  muger  me  lo 
ha  esplicado  todo :  pero  yo  be  querido  subsa- 
nar mi  injusticia  hablando  al  ministro  con  el 
mayor  empeño.  ¡Mañana  irá  V.  propuesto  para 
oOcial  efectivo  de  la  secretaría  con  veinte 
mil  reales. 

MARQUES    ,  TERESA  ,    TÍO    PEDRO. 

Ab! 

Alvarez  cae  desmayado  en  los  brazos  del  Tio  Pedro. 
TÍO  PEDRO. 

Que  se  muere! 

TERESA. 

Ay  Dios  mió! 

MARQUES. 

Agua,  agua. 

Esto  se  dice  casi  simultáneamente.  -  Teresa  trae 
agua  y  le  rocia  la  cara. 

ALVAREZ  vuelve  en  si  poco  ü  poco. 
Cesante...  ascenso...  Dóndeestoy?..  que  es 
esto? 
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TERESA. 

Rías! 

MAIiQUiES. 

Vaya.  Sea  enliorabuena. 
ALVAKEz  ,  abrazando  tí   todos    eimgenado: 
primero  al  Marqués. 

Teresa  mia!  (ai  Tio  Pedro)  Señor  Mar- 
qués! («  Teresa)  Tio  Pedro! 

Tío  PEURO. 

Ka,    ea  ,   que  sea    por  muclios  años.— Y 
aliora  D.  Blas... 

SeüalaiHlo  laistei-iosaniente  á   Teresa. 
ALVAREZ. 

l¿ué? 

TIC    PF.DHO. 

Casarse. 

AtVAREZ. 

llace  once  años  que  se  liizo  ya    esa  dili- 


gencia. Diga  mi  tio  lo  que  quiera ,  no  hay 
mas  secreto ;  esta  es  mi  muger. 

MARQUES. 

Bravo,  bravo!  Yo  me  encargo  de  inter- 
ceder con  el  tio  ,  y  todo  se  compondrá. 

ALVAREZ. 

Pues  ya  que  V.  tiene  tanta  bondad  ,  Se- 
ñor Marqués  ,  encargúese  V.  también  de  di- 
rigir á  mi  favor  la  opinión  pública.  Después 
de  tantas  trapisondas  como  me  lian  acarrea- 
do una  debilidad  reprensible  y  ¡ni  bondad 
escesiva,  mi  desesperación  a.. ia  completa  si 
el  público  se  mostrase  mi  enemigo ,  censu- 
rándome en  los  corrillos,  satirizándome  en 
los  cafés ,  escarneciéndome  en  las  tertulias, 
y...  y  (Volviéndose  al  público  en  ademan 
receloso)  silváudome  en  el  teatro. 
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